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La participación ciudadana y social se ha convertido en un 
instrumento fundamental para que la sociedad civil se 
involucre en la defensa y protección del medio ambiente. 
Colombia ha avanzado en otorgar y garantizar mecanismos 
institucionales de participación, no obstante, aún falta un 
largo camino por recorrer para consolidar una armonía entre 
las políticas públicas, el desarrollo sostenible y los intereses 
ciudadanos. Este libro presenta a través de dos secciones los 
resultados de una investigación académica donde se analiza y 
evalúa de manera diferenciada la participación ciudadana y 
social, así como las barreras que hoy existen para llevarlas a 
cabo en el país. Además, se dan a conocer 14 perfiles de 
líderes,  lideresas y organizaciones de diferentes regiones con 
el fin de visibilizar su trabajo y labor social, dado que son un 
ejemplo para las presentes y futuras generaciones de 
activismo y emprendimiento en la conservación del medio 
ambiente. 
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Angélica Torres Cardozo 

Coordinadores Nacional Red Estudiantil
(2022 - 1) Gustavo Quintero Aguirre
(2022 - 2 y 2023) María Eugenia Rodríguez Vásquez

Líderes del proyecto
Camilo Ernesto Delgado Balanzo
Miguel Ángel Polanía Torres

Voluntarios de la Red Estudiantil 
Silvana Jaramillo Urrea
Santiago Moreno Martínez
Camila Torres García 

ISBN Impreso: 978-628-95772-0-4
ISBN Digital: 978-628-95600-9-1 
Junio 2023. Bogotá, D.C. - Colombia

Ilustración de portada:
Jorge Restrepo Hernández

Impreso en Colombia
Printed in Colombia

Producción gráfica y editorial
Opciones Gráficas Editores Ltda.
Corrección de estilo: Patricia Miranda
Diseño: Jairo Martínez Mora
www.opcionesgraficas.com
instagram: @opcioneseditores
Celular: 3006087236
Bogotá, D.C. - Colombia

RED UNIVERSITARIA ANTICORRUPCIÓN, REDUVA
(57) 301 471 1620 
Bogotá, D. C. - Colombia 
reduniversitariaanticorrupcion@gmail.com 
https://reduva.org

Cofundador y Líder General
Santiago Parra Torralba. 

Líderes del Centro de Investigaciones 
Daniel Mauricio Villamil Carrillo 
Alexa Nicolle Romero Meléndez 

Coordinadora del proyecto  
Liliana María Saldaña Martínez

Practicante del Centro de Investigaciones  
Laura Gamboa Mahecha
María Alejandra Brand Delgado

Voluntarios de la RedUva 
Laura Sofía Heredia Cuéllar 
Daniela Paola García Moreno 
Santiago Roncancio Camacho 
Karol Natalia Wilches 
William Nicolás Silva Duarte 
Maria Andrea Rodríguez Sánchez

El presente documento es un producto en el marco de la 
cooperación de la KAS.
Los textos que aquí se publican son de exclusiva responsabilidad 
de sus autores y no expresan necesariamente el pensamiento ni 
la posición de la Fundación Konrad Adenauer, KAS.

Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción y 
la comunicación pública total o parcial y la distribución, sin la 
autorización previa y expresa de los titulares.

Distribución gratuita.

Catalogación en la publicación – Biblioteca Nacional de Colombia 

 Mecanismos de participación ambiental. -- Bogotá : Fundación 
Konrad Adenauer, ©2023. 

   116 páginas. 

 ISBN 978-628-95772-0-4 (impreso) -- 978-628-95600-9-1 
(digital) 

1. Protección del medio ambiente - Participación ciudadana -
Colombia 2. Participación política - Historia - Colombia 3. 
Participación social - Colombia 

CDD: 363.7052509861 ed. 23        CO-BoBN– a1116031 



5

Contenido

Prólogo ................................................................................................................................................... 9

Introducción ........................................................................................................................................ 11

Primera Sección

Capítulo I

¿Qué es participación ciudadana y participación social?  ............................................... 16

Origen y finalidades de la participación  .................................................................................. 18

Tipos de participación ciudadana  ............................................................................................ 18

Derechos ejercidos en la participación social  ........................................................................ 19

Niveles de la participación ciudadana y social  ....................................................................... 20

Capítulo II

Historia de la Participación Ciudadana  .............................................................................. 24

Primer momento: reformas descentralizadoras  ................................................................... 25

Segundo momento: Constitución Política de 1991  ................................................................ 25

Tercer momento: sobreoferta institucional  ........................................................................... 25

Cuarto momento: revolución digital  ........................................................................................ 26



Contenido

6

Compromisos del Estado en materia de participación
ciudadana ambiental  ................................................................................................................. 26

Capítulo III

Beneficios y dificultades de la participación ciudadana y social ambiental  ............. 30

¿En qué beneficia al Estado la participación ciudadana
y social ambiental?  ..................................................................................................................... 30

¿En qué beneficia a la sociedad la participación ciudadana
y social ambiental?  ..................................................................................................................... 30

Dificultades de los mecanismos de participación  .................................................................. 30

Conocimiento de los mecanismos  ........................................................................................... 32

Derecho efectivo a la organización  .......................................................................................... 34

Panorama de la situación medioambiental:
problemáticas identificadas ...................................................................................................... 35

Acuerdo de Escazú: importancia para Colombia e impedimentos
para su implementación  ........................................................................................................... 36

Post-Acuerdo de Paz y medio ambiente: los desafíos
de la sostenibilidad y la democracia ambiental  ..................................................................... 37

Violencia sistemática hacia líderes ambientales
y sus diferentes tipos  ................................................................................................................. 37
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Prólogo

Colombia es el segundo país más biodiverso en el 
mundo y está entre las 12 naciones megadiversas, 
pues cuenta con más de 54 mil especies registradas 
y más de 360 anfibios endémicos (únicos en Colom-
bia), además de ser uno de los más ricos en agua del 
mundo (Ministerio de Ciencias [MinCiencias], 2016). 
Es por esta gran diversidad que el país tiene un de-
ber con el planeta de proteger, preservar y mantener 
sus ecosistemas y especies, tanto de plantas como 

animales.

Sin embargo, el medio ambiente en Colombia 
atraviesa diferentes problemáticas: degradación de 
bosques y del suelo, deforestación, pérdida de biodi-
versidad, sobreexplotación de recursos renovables y 
contaminación del agua y del aire; afectando la cali-
dad de vida de todas las especies que habitan en el 
entorno. Esto se debe a actividades como el cambio 
de usos de suelos (ganadería, cultivos ilícitos e in-
fraestructura), la explotación de los ecosistemas, los 
agro sistemas (agroindustria, minería, hidroeléctri-
cas y sobreexplotación de peces), actividades indus-
triales (legales e ilegales), mal manejo de residuos, 
entre otros (Ramírez, 2015). 

Por otro lado, es importante tener en cuenta que, 
la participación ciudadana y social ayuda al fortaleci-
miento de la democracia, dado que logra un mayor 
alcance en cuanto a la representatividad de los inte-
reses, permitiendo que la población sea partícipe en 
la creación, ejercicio y control de la gestión pública. 
En materia ambiental, esta contribuye a mitigar de 
forma acertada los problemas medioambientales 
que aquejan a las comunidades, dado que promue-
ve la creación de políticas públicas encaminadas a 
las necesidades reales de la ciudadanía, al ser esta la 
que lleva a cabo el diagnóstico de sus problemáticas. 

Adicionalmente, la participación ayuda a dismi-
nuir la brecha de los distintos sectores sociales, gra-
cias a que esta le da voz a los grupos menos favore-
cidos que se han visto afectados en un mayor grado 
a causa de los conflictos ambientales, contribuyendo 
el desarrollo de la comunidad (Centro de Fomento 
al Desarrollo del Sur AC, s.f). Así mismo, permite que 
se establezcan canales de comunicación que apor-
tan al establecimiento de mejores relaciones entre 
los actores involucrados de proyectos con impacto 
ambiental. 
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A pesar de esto, Colombia se ubica en el primer 
lugar a nivel mundial en número de asesinatos de 
personas defensoras de la tierra y el medioambien-
te, posición que no ha presentado una variación sig-
nificativa en los últimos años. Junto a esto, desde la 
firma del Acuerdo de Paz han sido asesinados más 
de 600 líderes y lideresas ambientales, debido a que 
se registran más de 152 conflictos ambientales entre 
intereses privados y de la comunidad, lo que dificulta 
la participación ambiental en el país y la defensa de 
la naturaleza (Instituto de Estudios para el Desarrollo 
y la Paz [Indepaz], 2021). 

Conscientes de este panorama y la relevancia de 
la participación ciudadana y social en medio ambien-
te, surgió la alianza entre la Red Estudiantil KAS y la 
Red Universitaria Anticorrupción (RedUva), bajo el li-
derazgo y acompañamiento de la Konrad Adenauer 
Stiftung (KAS), con el fin de presentar la situación ac-
tual del país frente a estas temáticas, así como visibi-
lizar algunas organizaciones, líderes y lideresas que, 
a través de mecanismos formales e informales, bus-
can incidir en las decisiones políticas o económicas 
que atañen el cuidado de su entorno. 

Por un lado, la KAS es una fundación política ale-
mana con presencia en más de 120 países del mun-
do, la cual promueve los principios democráticos, 
el fortalecimiento de las instituciones políticas y ju-
rídicas, la paz, la protección ambiental, entre otros 
postulados. Por el otro, la RedUva es una fundación 
dedicada a visibilizar los efectos nocivos de la corrup-
ción, educar a la población colombiana en principios 
y valores anticorrupción e incidir en las políticas y 
medidas institucionales para hacerle frente a este 
fenómeno. 

Es por esto que, el presente libro se convierte en 
una apuesta ambiciosa que pretende mostrar una 
conceptualización y un recuento histórico, así como 
recopilar datos e historias de vida respecto a la parti-
cipación ciudadana en medio ambiente. Lo anterior, 
con el propósito de invitar a las y los colombianos 
a involucrarse en espacios de participación y cons-
truir una sociedad más democrática para promover 
la transparencia y mitigar las prácticas que dificultan 
la gestión adecuada de los recursos públicos.
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Introducción

El presente libro es un esfuerzo de la Red Estudian-
til KAS, la Fundación Konrad Adenauer Colombia y 
de la Red Universitaria Anticorrupción por resaltar 
la importancia de la participación ciudadana y social 
en el cuidado, protección y defensa del medio am-
biente. A lo largo del texto, el lector encontrará dos 
grandes secciones: por un lado, una investigación 
académica sobre el rol de la participación ciudada-
na y social en la protección del medio ambiente en 
Colombia; por otro lado, la presentación de un con-
junto de líderes y organizaciones de la sociedad civil 
que se han destacado por su esfuerzo, trabajo y de-
dicación en el cuidado de nuestro planeta, así como 
un análisis de los desafíos que han enfrentado y sus 
buenas prácticas. 

La primera sección inicia con un estudio sobre los 
conceptos de participación ciudadana y social, anali-
zando desde la literatura académica, cuáles son sus 
características y diferencias, los medios en los cuales 
puede ser ejercida y las finalidades que puede tener 
una u otra forma de participación. Seguidamente, 
se hace un recuento histórico de cómo ha surgido la 
participación en Colombia, resaltando cuatro grandes 
momentos que van desde las demandas sociales de 

la década de 1980, pasando por las reformas imple-
mentadas por la Constitución Política de 1991, hasta 
las iniciativas recientes de participación medioam-
biental. Finalmente, a partir del análisis de una serie 
de informes y documentos de organizaciones inter-
nacionales y nacionales, se expone el estado actual 
de la participación ciudadana y social en Colombia, 
identificando los aspectos favorables que ha traído, 
así como las dificultades y problemáticas que hoy en 
día presenta su ejercicio. 

En la segunda sección se presentan catorce líde-
res, lideresas y organizaciones que fueron identifi-
cados y contactados mediante un proceso de convo-
catoria, investigación y recomendaciones de actores 
con relevancia en el campo ambiental durante cerca 
de 8 meses de trabajo. Por medio de la construcción 
de varios perfiles, se busca visibilizar las historias 
de vida que hay detrás de cada iniciativa ambiental. 
Los perfiles están constituidos por diversos prota-
gonistas que se ubican en diferentes zonas del país, 
resaltando los retos, dificultades, éxitos que enfren-
tan en la valiosa tarea de proteger y cuidar el medio 
ambiente con la finalidad conjunta de inspirar a más 
jóvenes a trabajar en estos espacios.
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¿Qué es participación 
ciudadana y  
participación social?

Tanto la participación ciudadana como la participa-
ción social son conceptos relativamente modernos 
en los sistemas políticos; sin embargo, sobre ellos 
existe una amplia y general aceptación con relación a 
su conveniencia y necesidad para el desarrollo de los 
fines del Estado y la sociedad. De hecho, en la actua-
lidad, la participación ha logrado constituirse como 
uno de los pilares fundamentales de la democracia y 
del Estado social de derecho.

Antes de ahondar en la comprensión de los térmi-
nos de participación ciudadana y social, es importan-
te aclarar que ambos conceptos son entendidos de 
formas diversas por académicos, entidades públicas 
y organizaciones de la sociedad civil. Las definiciones 
varían en torno a las características que se le atribu-
yen, los medios sobre los cuales se puede ejercer, 
los actores que participan y su nivel de incidencia en 
los asuntos públicos. Así mismo, resulta pertinente 
señalar que tanto la participación ciudadana como 

la social son consideradas las dos principales cate-
gorías de la participación. Sin embargo, los autores 
suelen abordar y conceptualizar estas categorías de 
formas distintas, refiriéndose a ellas como participa-
ción formal y no formal, o como participación pública 
y privada, respectivamente.

La participación ciudadana, de forma general, es 
entendida como la intervención de personas y co-
lectivos en actividades de la agenda pública con el 
propósito de defender y promover intereses sociales 
(Delpiano & Sanhuesa, 2003). En otras palabras, la 
participación ciudadana es considerada como aque-
lla incidencia de los individuos y grupos sociales, es 
decir, de la sociedad civil, en las diferentes etapas en 
las que se discuten y resuelven asuntos de interés 
general (Guillen et al., 2009).

En esta primera forma de participación, la inter-
vención de individuos y grupos sociales se lleva a cabo 
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acudiendo a las instancias formales de participación es-
tablecidas en la Constitución y en la ley. Es así que la 
participación ciudadana requiere, por un lado, el in-
volucramiento del Estado representado en alguna de 
sus instituciones del poder ejecutivo, legislativo o judi-
cial, o un organismo de control. Y, por otro lado, unos 
canales o medios de participación, que son creados 
por el mismo Estado, los cuales otorgan legitimidad 
a quienes, por medio de mecanismos formales, bus-
can la defensa de intereses colectivos (Velázquez, 
2003).

La participación ciudadana se ubica principalmen-
te en la esfera de lo público, ya que implica que los 
ciudadanos acudan mediante herramientas políticas, 
judiciales y administrativas a las entidades del Esta-
do. De esta forma, para la participación ciudadana 
siempre existe una relación entre el Estado y la so-
ciedad civil (Baño, 1998). Sin embargo, es el Estado el 
primero en ser llamado a garantizar el acceso y ejer-
cicio de los mecanismos de participación ciudadana.

Por otra parte, según González (citado en Rodrí-
guez & Muñoz, 2009), la participación social “se refie-
re al proceso de agrupamiento de los individuos en 
distintas organizaciones de la sociedad civil para la 
defensa y representación de sus respectivos intere-
ses” (p. 63). De esta forma, se busca el bienestar de 
una comunidad, territorio o región mediante accio-
nes colectivas y organizaciones que sirven como ins-
trumento de protección, desarrollo y construcción 
del tejido social (Rodríguez & Muñoz, 2009).

Para Merino (2013), esta forma de participación 
es siempre un “acto social, colectivo y el producto de 

una decisión personal” (p. 11). Por lo tanto, la par-
ticipación social se convierte en un proceso donde 
confluyen y se suman voluntades individuales con el 
objetivo de tomar parte o llevar a cabo una iniciati-
va respecto de un tema que involucra el desarrollo o 
proyección de la sociedad (González, 1993).

En la participación social, las personas organiza-
das en colectivos, fundaciones, empresas, organiza-
ciones no gubernamentales (ONG) o entidades sin 
ánimo de lucro buscan ocuparse y encontrar por sí 
mismas soluciones compartidas a fenómenos o pro-
blemáticas comunes que están afectando o pueden 
afectar el goce de ciertos derechos (Merino, 2013). 
De tal forma, este segundo tipo de participación pue-
de o no contar con la presencia del Estado, en donde 
los ciudadanos, más que llevar a cabo mecanismos 
de participación dispuestos, ejercen sus derechos 
fundamentales.

Para recapitular, la participación ciudadana se 
ubica principalmente en el sector público, en donde 
los ciudadanos acuden a las instituciones del Estado 
bajo instancias formales de participación. Esta pri-
mera forma de participación puede ser ejercida, bien 
sea de manera individual o colectiva, pero impres-
cindiblemente empleando mecanismos contempla-
dos en la Constitución o establecidos por las propias 
entidades públicas. Por otro lado, la participación so-
cial “reúne un fin colectivo que está relacionado con 
intereses particulares” (Rodríguez & Muñoz, 2009, p. 
62), el cual no requiere de la participación directa del 
Estado, sino la de un actor de carácter privado que 
componen varios integrantes de una comunidad o 
una sociedad (tabla 1).

Tabla 1. Diferencias entre la participación ciudadana y social

Participación ciudadana Participación social

Espacio de participación Ámbito público Ámbito público y privado

Forma de participación Individual o colectiva Colectiva

Interacción con el Estado Dependiente de sus mecanismos e 
instituciones

Independiente e indirecta, pero con 
posibilidad de presencia estatal

Ejemplo Plebiscito Movilización popular

Fuente: Elaboración propia con base en Rodríguez & Muñoz (2009, pp. 62-139).
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Origen y finalidades de la 
participación
Tanto la participación ciudadana como la participa-
ción social tienen su origen en el inconformismo e 
insatisfacción de los ciudadanos en sus instituciones 
y representantes formales, al ver que sus necesida-
des no son satisfechas o atendidas.

Participamos porque nuestros represen-
tantes formales no siempre cumplen su 
papel de enlace entre el gobierno y los 
problemas puntuales de la sociedad; par-
ticipamos para cuidar los intereses y los 
derechos particulares de grupos y de per-
sonas que se diluyen en el conjunto más 
amplio de las naciones; participamos, en 
una palabra, para corregir los defectos 
de la representación política que supone 
la democracia, pero también para influir 
en las decisiones de quienes nos repre-
sentan y asegurar que esas decisiones 
obedezcan a las demandas, las carencias 
y las expectativas de los distintos grupos 
que integran una nación (Merino 2013, 
pp. 12-13).

Precisamente, es la búsqueda de la garantía y la 

protección de los derechos lo que en el fondo motiva 

a los ciudadanos y organizaciones a participar. Para 

Marshall (citado en Guillen et al., 2009), pueden iden-

tificarse tres dimensiones de derechos que se busca 

proteger:

 � Los derechos civiles: Se encuentran relaciona-
dos con el Estado de derecho y las libertades 
individuales, como es el caso de la igualdad 
material ante la ley y la libertad de expresión, 
pensamiento, religión y propiedad.

 � Los derechos políticos: Son aquellos derechos 
fundamentados en principios democráticos 
liberales como el sufragio universal o la posi-
bilidad de poder aspirar y ser elegido a cargos 
de elección popular.

 � Los derechos sociales: Se encuentran relacio-
nados con la protección y garantía en salud, 

seguridad social, medio ambiente, educación 
y vivienda, entre otros.

Tipos de participación ciudadana
Como se señaló anteriormente, la participación ciu-
dadana se desarrolla por medio de mecanismos for-
males ante las instituciones del Estado o los espacios 
que él mismo ha dispuesto para ello. De acuerdo con 
las autoras Rodríguez y Muñoz (2009), la participación 
ciudadana se puede dividir en participación adminis-
trativa, judicial y política:

 � Participación administrativa: Mediante esta for-
ma de participación, los ciudadanos acuden 
ante las autoridades administrativas del orden 
local, departamental o nacional con el propó-
sito de: (1) conocer e incidir en los procesos de 
planeación, gestión y decisión de las entidades 
públicas; (2) hacer veeduría y control social a 
los programas, políticas y proyectos; (3) soli-
citar la información que motiva las decisiones 
públicas; y (4) acudir y presentar opiniones en 
escenarios dispuestos por las entidades.

 � Participación judicial: Este tipo de participación 
se lleva a cabo ante las diferentes jurisdiccio-
nes que componen la rama judicial del poder 
público. Por medio de acciones y mecanismos 
judiciales, los ciudadanos pueden proteger o 
reivindicar derechos que podrían ser vulnera-
dos o efectivamente lo han sido. Al acudir a la 
justicia, se busca la reparación o compensa-
ción por daños causados, la solución final de 
alguna disputa entre particulares y el Estado, o 
la denuncia de hechos contrarios a las normas.

 � Participación política: Es la forma más tradicio-
nal de participación, la cual se puede ejercer al 
momento, cuando cualquier persona adquiere 
la calidad de ciudadano, es decir, la mayoría de 
edad. Esta participación se ejerce ante la rama 
ejecutiva y legislativa del poder público, y tiene 
como propósito tomar parte en los procesos 
democráticos como elecciones, plebiscitos, 
referendos y consultas, entre otros. También 
permite conformar y ser parte de partidos 
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políticos, entregar y revocar el mandato a fun-
cionarios elegidos, presentar iniciativas legis-
lativas e incidir de manera directa en políticas, 
planes y programas de las administraciones o 
entidades públicas.

Mediante la tabla 2 se pueden identificar los prin-
cipales mecanismos de cada uno de los tipos de par-
ticipación ciudadana. Algunos de ellos se encuentran 
consagrados en la Constitución Política y otros en 
leyes estatutarias.

Tabla 2. Tipos de participación ciudadana y sus mecanismos

Tipo de participación ciudadana Mecanismos

Participación administrativa

- Audiencia pública ambiental
- Derecho de petición
- Consulta previa
- Veedurías ciudadanas 

Participación judicial

- Acción de tutela
- Acción de cumplimiento
- Acción popular
- Acción de grupo
- Acción de nulidad
- Acción de inconstitucionalidad

Participación política

- Voto
- Iniciativa legislativa
- Revocatoria de mandato
- Cabildo abierto
- Plebiscito
- Referendo
- Consulta popular 

Fuente: Elaboración propia con base en Rodríguez & Muñoz (2009, pp. 62-139).

Derechos ejercidos en la 
participación social
A diferencia de la participación ciudadana, la parti-
cipación social parte del ejercicio de derechos fun-
damentales que permiten libertades individuales y 
colectivas. Por lo tanto, no es el resultado de la ejecu-
ción de unos mecanismos establecidos y regla-men-
tados en el ordenamiento jurídico, sino más bien de 
expresiones y acciones civiles y comunitarias que 
buscan dar solución a problemáticas cotidianas.

Los principales derechos relacionados con la par-
ticipación social son:

 � Derecho a la libertad de expresión

 � Derecho a la libertad de reunión y manifesta-
ción pública y pacífica

 � Derecho a la libertad de asociación

Estos tres derechos fundamentales, que actúan 

de forma transversal en la participación social, per-

miten a los miembros de la sociedad civil asociarse y 

tomar parte mediante acciones concretas sobre una 

o varias problemáticas locales, regionales o naciona-

les. Las organizaciones que nacen de este proceso 

constituyen una sociedad o comunidad, con sentido 

de pertenencia colectivo, valor por lo público y una 

apropiación de ciertos valores que con esas acciones 

se busca alcanzar.

El resultado final no solo se presenta en la su-
peración de las problemáticas, sino en un factor de 
cambio social e individual que deriva en una amplia-
ción de la esfera democrática de un territorio. Según 
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Alberich (citado en Guillen et al., 2009), la participa-
ción en las sociedades complejas permite a los ha-
bitantes ser cada vez más sujetos sociales, con ca-
pacidad de transformar el medio en el que viven y 
con capacidad de control sobre los órganos políti-
cos y administrativos. La participación social busca, 
entonces, dar un salto de la colaboración y opinión 
sobre determinada problemática con las entidades 
públicas, para intervenir directamente y adquirir la 
capacidad para crear una nueva realidad social.

En la actualidad, las organizaciones de la socie-
dad civil buscan ser factores de cambio a través de 
estrategias y herramientas innovadoras como el uso 
de nuevas tecnologías, la apropiación y creación de 
conocimientos técnicos y el uso de plataformas de 
comunicación. Esto ha permitido que las acciones 
que llevan a cabo no se ubiquen territorialmente en 
un solo lugar, sino que puedan llegar a tener una 
incidencia mucho más amplia. Y si bien tradicional-
mente se entiende a la participación social como 
una participación local, esta situación se ha venido 
transformando, llegando a consolidar iniciativas de 
alcance global.

Niveles de la participación 
ciudadana y social
Como se presentó anteriormente, existen meca-
nismos formales e institucionales de participación 
y espacios para el desarrollo de acciones colectivas 
derivadas del ejercicio de derechos fundamentales. 
No obstante, ambas formas de participación se di-
ferencian en torno al grado de influencia e involu-
cramiento de la ciudadanía en los asuntos públicos.

Sobre este aspecto, los académicos Brager y 
Specht (citado en Guillen et al., 2009) desarrollaron 
un modelo denominado “continuum de la participa-
ción”, el cual plantea que esta tiene un nivel o grado 
diferente dependiendo el rol que juega el Estado y la 
sociedad civil. De esta forma, para los autores exis-
ten mecanismos que otorgan una nula o escasa par-
ticipación y otros que permiten una elevada influen-
cia de la ciudadanía. En la tabla 3 se distinguen seis 

niveles de participación (elevado, alto, medio, medio 
bajo, bajo y nulo).

Este modelo es bastante ilustrativo porque per-
mite comprender, primero, cuándo la ciudadanía 
está siendo informada o consultada, o es partícipe 
de las decisiones que le interesan; segundo, en qué 
momento de la toma de decisiones se involucra o se 
tiene en cuenta a la ciudadanía; y tercero, qué se es-
pera de cada uno de los actores durante el proceso 
de participación.

Para el caso de la participación social, se analiza 
que esta se puede encontrar dentro de los niveles 
“alto” y “elevado”, ya que la sociedad civil puede in-
fluir en la toma de decisiones públicas dentro de un 
margen de maniobra considerablemente amplio, 
aunque limitado. Por su parte, las tres categorías 
de mecanismos de participación ciudadana, princi-
palmente los mecanismos de participación adminis-
trativa, son los que pueden ser medidos mediante 
el modelo de “continuum de la participación”. Esto, 
precisamente porque es por medio de ellos que se 
realizan acciones de coadministración o codecisión 

de las políticas o proyectos públicos.

Diferente es la situación de los mecanismos judi-

ciales que buscan la reparación o compensación por 

daños, o también la tutela de la justicia para que diri-

ma determinada situación. Pero en ningún caso, por 

medio de una acción judicial, se está desarrollando 

un trabajo conjunto entre sociedad civil y Estado, in-

cluso en algunas ocasiones son contrapartes en los 

procesos judiciales. Algo similar ocurre con la mayo-

ría de los mecanismos políticos, donde por medio 

del derecho del sufragio se toma una decisión de-

finitiva que ordena o encarga al Estado la adopción 

de una decisión, o la designación de un funcionario 

para un respectivo cargo público.

En la tabla 4 se efectúa una clasificación de la 

participación social y los mecanismos de participa-
ción ciudadana, según el modelo de Breger y Spe-
cht (citado en Guillen et al., 2009).
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Tabla 3. Niveles de participación

Grado/nivel Rol de la sociedad civil Descripción del rol del Estado

Elevado Ejerce control

Convocatoria a la sociedad civil para que con la ayuda 
y tutela del mismo Estado:
-  Se identifique un problema de manera conjunta.
-  La ciudadanía tome decisiones. 

Alto Ejerce control por delegación

Presentación de un problema a la sociedad civil para:
-  Solicitar la toma de decisiones dentro de ciertos  
   límites a fin de que sean incorporadas en un plan de 
   acción aceptable para todos. 

Medio Planificación conjunta

Presentación de un plan:
-  Sujeto a cambios o modificaciones para adaptarse a 
   las necesidades de la comunidad.
-  Dispuesto a recibir retroalimentaciones y realizar 
   cambios debidamente justificados.

Medio bajo Asesor
Presentación de un plan e invitación a la sociedad civil 
a presentar propuestas y consejos. 

Bajo Es objeto de consulta

Intento de impulsar una política o un proyecto:

-  Búsqueda del apoyo ciudadano para facilitar su 
aceptación y legitimación, y de esta forma asegurar 
su cumplimiento.

Nulo Receptor de información
Elaboración de una política o proyecto y presentación 
a la sociedad civil por razones informativas y para 
afianzar su cumplimiento.

Fuente: Elaboración propia con base en Guillen et al. (2009, pp. 188-189).

Tabla 4. Participación social y ciudadana, y sus niveles de participación

Grado Medio de participación

Alto

- Participación social
- Acciones judiciales
- Voto
- Iniciativa legislativa
- Referendo 

Medio
- Veedurías ciudadanas
- Cabildo abierto
- Consulta popular 

Nulo/Bajo
- Audiencia pública ambiental
- Derecho de petición
- Consulta previa 

Fuente: Elaboración propia con base en Guillen et al. (2009, pp. 188-189).



Capítulo I  ¿Qué es participación ciudadana y participación social?

22

Por medio de este ejercicio, se concluye:

 � Existe una ausencia de mecanismos administra-

tivos de participación: Estos mecanismos, que 

usualmente están disponibles en materia am-

biental, cuentan mayoritariamente con un gra-

do bajo o nulo de participación. Esto, debido 

a que son mecanismos dispuestos principal-

mente para consultar e informar a las comu-

nidades ante la adopción de decisiones que 

puedan afectar su desarrollo, pero no para ha-

cer de sus opiniones medidas de obligatorio 

cumplimiento.

 � Los mecanismos políticos y judiciales son los más 

exitosos, pero los que presentan mayores barre-

ras de acceso: Estos dos tipos de mecanismos, 

en caso de ser exitosos, otorgan un grado alto 

o elevado de participación precisamente por-

que por medio de las sentencias o los man-

datos electorales, las decisiones ciudadanas 

adquieren fuerza vinculante para el Estado. 

No obstante, la ejecución de acciones judicia-

les o mecanismos como la iniciativa legislativa 

demanda varios requisitos que podrían consti-
tuir una barrera de acceso inmediata.

 � La participación social puede ser la alternativa 
más atractiva para la sociedad civil: La partici-
pación social, al no estar atada a las decisiones 
y la voluntad de terceros como el Estado, pue-
de llegar a otorgar un alto grado de participa-
ción y de influencia en los asuntos públicos. Sin 
embargo, presenta algunos obstáculos para su 
sostenibilidad como la formalización y la finan-
ciación.

Tanto la participación social como la participación 
ciudadana demandan personas activas con capaci-
dad de nombrar a sus representantes y gobernantes, 
así como de organizarse en defensa de sus derechos 
e influir en el rumbo de la vida política de su comuni-
dad (Guillen et al., 2009). Si bien la ciudadanía cuenta 
hoy en día con un grado de madurez y sensibilidad 
sobre la importancia de la participación, la cultura de 
la participación aún está en proceso de creación. A 
continuación, se presentan los avances y la trayecto-
ria que ha tenido Colombia en materia de participa-
ción, en especial en temas medioambientales.
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Historia de la 
participación 
ciudadana

Durante la segunda mitad del siglo XX, Colombia 
vivió una intensificación de la violencia que trajo 
como principales consecuencias la expansión de los 
grupos insurgentes, la conformación de grupos de 
autodefensas armadas, el aumento de las redes de 
narcotráfico y la sistematización informal del cliente-
lismo en los niveles territoriales nacional, regional y 
local (González & Otero, 2010). Estos son algunos de 
los factores que conllevaron a la necesidad de refor-
mar normativamente el sistema político colombiano, 
ya que la pugna por el poder político e institucional 
estaba reducida en una extensión —mayoritaria-
mente— bipartidista, entre los dos partidos tradicio-
nales: Conservador y Liberal.

Esto llevó a que grupos políticos, subversivos 
y población en general impulsaran la búsqueda de 
nuevas estructuras políticas, lo que trajo consigo 
varias luchas sociales por parte de movimientos 

estudiantiles, obreros, campesinos e indígenas, que 
pedían nuevas formas de participación política y me-
jorar la calidad de vida (Velásquez & González, 2003). 
Como respuesta a las demandas y transformaciones 
del contexto social, durante los últimos 30 años se 
han creado los mecanismos de participación ciuda-
dana y social.

Tomando en cuenta lo anterior, se considera 
pertinente exponer la transformación institucional y 
normativa de la participación en Colombia dentro de 
cuatro grandes momentos: primero, la implementa-
ción de reformas descentralizadoras del sistema po-
lítico durante la década de 1980; segundo, la promul-
gación de la Constitución Política de 1991; tercero, el 
estallido de una sobreoferta institucional en materia 
de participación política después de la Constitución 
de 1991; y cuarto, la revolución digital de los meca-
nismos de participación ciudadana.
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Primer momento: reformas 
descentralizadoras

Las luchas que se enmarcaron desde el bipartidismo 
y el surgimiento de nuevos movimientos políticos y 
grupos subversivos llevaron en un principio a la de-
manda de la descentralización del nivel nacional a 
los niveles locales, comenzando por la promulgación 
de la Ley 19 de 1958 (reorganización del servicio civil 
y la carrera administrativa) y llegando a la elección 
popular por mandato constitucional de alcaldes y 
gobernadores. Esto se dio con el motivo de poder 
responder a las necesidades de las poblaciones más 
alejadas y olvidadas del país, para que los procesos 
de toma de decisiones se pudieran hacer desde lo 
local y no solo desde lo nacional, de forma que se 
pudiera responder a los intereses de los territorios.

Igualmente, resulta relevante mencionar que 
antes de la Constitución Política de 1991, el ejerci-
cio de la participación ciudadana se venía gestando 
desde las juntas de acción comunal (JAC), siendo de 
los pocos espacios de participación que existían en 
la época, pero uno de los más importantes. En este 
sentido, las JAC contribuyeron a la posibilidad de ges-
tionar proyectos de forma autónoma por parte de 
las comunidades, brindando soluciones puntuales a 
las necesidades contextuales del espacio territorial 
en el que se localizaban (Misión de Apoyo al Proceso 
de Paz en Colombia de la Organización de los Esta-
dos Americanos [OEA - MAPP], 2019). De esta forma, 
los grupos sociales empezaron a exigir nuevas for-
mas de participación ciudadana y la expansión de 
nuevas ideas fuera de las tradicionales.

Segundo momento: Constitución Política de 
1991

El segundo gran momento de apertura democráti-
ca comenzó cuando el movimiento estudiantil de la 
Séptima Papeleta logró que, en virtud de su partici-
pación masiva en las movilizaciones sociales a finales 
de la década de 1980 y en las contiendas electorales 
de 1990, se votase favorablemente por la creación 
de una nueva carta política, dado que consideraban 
que la Constitución de 1886[1] era obsoleta para po-
der enfrentar el nuevo contexto colombiano y los de-
safíos que se venían. En consecuencia, se promulgó 

la Constitución de 1991, que reconoce la participa-
ción como un valor constitucional, un principio fun-
damental y como uno de los fines esenciales del Es-
tado (Hurtado Mosquera & Hinestroza Cuesta, 2016).

Así mismo, esta constitución trajo consigo cam-
bios estructurales a la democracia colombiana, 
incluyendo la consagración de nuevas formas de 
participación ciudadana: el plebiscito, la consulta po-
pular, el cabildo abierto, la revocatoria de mandato, 
el referendo y el voto[2], permitiendo que nuevos ac-
tores políticos e ideas entren al campo del debate 
nacional. Además, queda explícito que el Estado se 
compromete con apoyar la organización, promoción 
y capacitación de las organizaciones que busquen re-
presentar o impulsar la participación ciudadana con 
la intención de fortalecer el control y vigilancia de la 
gestión pública (artículo 103, Constitución Política de 
Colombia de 1991).

Tercer momento: sobreoferta institucional

El tercer momento de la consolidación de una demo-
cracia participativa en Colombia tiene lugar en las 
décadas posteriores a la promulgación de la Consti-
tución Política. A partir de la década de 1990, se han 
expedido más de 50 leyes referentes a la participa-
ción ciudadana (Hurtado Mosquera & Hinestroza 
Cuesta, 2016). No obstante, el aumento de la nor-
mativa institucional sobre participación ciudadana 

1 Cabe señalar que las directrices de la participación ciudadana 
estuvieron constatadas por la Constitución Política de Colom-
bia de 1886, así como sus reformas constitucionales poste-
riores, durante 104 años, las cuales estuvieron centradas en 
el ejercicio del voto, pero no en la capacidad ciudadana para 
incidir en la toma de decisiones públicas (Carreño, 2009). El 
cambio más notorio durante este período fue la aprobación 
del voto de las mujeres el 25 de agosto de 1954 a través del 
Acto Legislativo n.º 3 de Asamblea Nacional Constituyente (Re-
gistraduría Nacional del Estado Civil, 2017).

2 Los mecanismos de participación se encuentran enunciados 
en el capítulo 1, “De las formas de participación democrática”, 
del título IV, “Participación democrática de los partidos políti-
cos” (Constitución Política de Colombia, 1991). Adicionalmente, 
la Ley 1757 de 2015 (de participación ciudadana) regula dichos 
mecanismos y con esta se designa al Ministerio del Interior 
como coordinador de las políticas públicas de participación 
ciudadana, con el apoyo del Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP).
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ha desencadenado en una sobreoferta institucional, 
impulsada por las entidades estatales encargadas, 
principalmente, por los agentes políticos tradiciona-
les (los gobiernos de turno locales y el Congreso de la 
República).

Como evidencia, dos de cada tres reglamenta-
ciones referentes a los mecanismos de participación 
ciudadana han estado relacionadas con los gobier-
nos locales. Sin embargo, el incremento de las ins-
tancias formales de participación ciudadana no ha 
sido concertado con la ciudadanía, sino que ha sido 
permeado por las relaciones clientelares regionales, 
implicando la búsqueda de beneficios a favor de in-
tereses particulares (Velásquez & González, 2003). 
Adicionalmente, la gran apertura democrática con-
llevó a problemas institucionales como el aumento 
desproporcionado de partidos políticos y de candi-
datos que no representan a la población (Hurtado 
Mosquera & Hinestroza Cuesta, 2016).

Cuarto momento: revolución digital

Se concentra durante la década de 2010, dado que 
se evidencian los impactos de la revolución digital en 
los mecanismos de participación ciudadana utiliza-
dos para la construcción de organismos institucio-
nales participativos que contribuyen a un mayor al-
cance y difusión de la información, que, no obstante, 
puede estar sesgada por la no actualización de datos 
pertinentes o por la selección de tipos de informa-
ción a publicar.

En términos de organización social, los avances 
en materia tecnológica han contribuido a facilitar la 
reunión y organización de distintos grupos de inte-
rés, pues herramientas como el internet fortalecen 
la participación política y la articulación de los ciuda-
danos con sus gobiernos (Pogrebinschi, 2 de marzo 
de 2017). Así pues, con las herramientas tecnológi-
cas se da la posibilidad de que los gobiernos sean 
más transparentes e incluyentes en las decisiones y 
procesos, y por ende, permite que la comunidad sea 
también emisora de información y que se faciliten 
los procesos políticos.

En conclusión, a pesar de los reparos, los re-
sultados durante los cuatro grandes hitos de la 

participación han permitido la creación de nuevos 
mecanismos de participación, los cuales han traído 
avances significativos para la inclusión de la ciuda-
danía en la toma de decisiones públicas que, en con-
traste, bajo los mandatos de la Constitución de 1886, 
no eran una posibilidad real para la consolidación de 
una ciudadanía involucrada en los temas de interés 
público.

Compromisos del Estado en 
materia de participación ciudadana 
ambiental

La participación ciudadana ambiental de las comu-
nidades resulta clave, pues permite: (1) la conserva-
ción, la protección y el manejo de los ecosistemas, 
a la vez que contribuye al desarrollo local (Delgado 
et al., 2007); (2) posibilita identificar las poblaciones 
afectadas por una decisión ambiental para tomar 
medidas que llevan a compensar los daños causa-
dos a su integridad (Universidad del Rosario, 2021); 
(3) transformar problemáticas que están impidiendo 
vivir en armonía en la relación ambiente-personas 
(Plazas, 2012); y (4) la satisfacción de necesidades y 
avance en la equidad social teniendo como funda-
mento la sostenibilidad y la democracia (Sánchez, 
2012).

Por las razones anteriores, Colombia ha vincula-
do la participación ciudadana en temas del medio 
ambiente a través de tratados internacionales y en la 
normativa constitucional. En esa medida, Colombia 
ha venido adquiriendo compromisos en instancias 
internacionales que instan al país a una mayor parti-
cipación ciudadana, atado a la conservación y soste-
nibilidad de su entorno y los recursos que lo integran 
(cuadro 1).

En el mandato nacional, la Corte Constitucional 
de Colombia establece el derecho a la participación 
ambiental. Esto se reitera en la sentencia T-348 de 
2012, donde se señala la importancia de garantizar 
la participación en proyectos que afectan el entorno, 
reconociendo que el Estado tiene como deber la pro-
tección y la conservación de la diversidad e integri-
dad del ambiente, así como el fomento de la educa-
ción para lograrlo. Esto se relaciona con un derecho 
fundamental, enmarcado en la Carta Política, donde 
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se hace referencia al derecho que tienen todas las 
personas a gozar de un ambiente sano, por lo cual la 
ley garantizará la participación de la comunidad en 
las decisiones que puedan afectarla. En las senten-
cias T-294 de 2014 y T-606 de 2015 se ha determina-
do que las comunidades locales tienen derecho a la 

participación ambiental, en tanto que las decisiones 
y proyectos que afecten la vida de las personas y mo-
difiquen sus condiciones de vida tendrán derecho a 
compensaciones por las afectaciones (Matos et al., 
2018).

Cuadro 1. Compromisos internacionales que han contribuido a fortalecer
la participación ciudadana ambiental

 � Tratado de Cooperación Amazónica, 1978.

 � Convenio sobre la Diversidad Biológica, 1992.

 � Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 1994.

 � Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación y la Sequía, 1996.

 � Estrategia Interamericana para la Promoción de la Participación Pública en la Toma de Decisiones 
sobre Desarrollo Sostenible de la OEA, 2001.

 � Convenio de Cooperación para la Protección y el Desarrollo Sostenible de las Zonas Marinas y Costeras 
del Pacífico Nordeste, 2002.

 � Convenio de Rotterdam sobre Consentimiento Informado Previo, 2004.

 � Convenio de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes, 2004.

 � Acuerdo de Escazú, 2019.

Nota: Los compromisos fueron elegidos de acuerdo a la relación existente entre las dinámicas socioeconómicas y medioam-
bientales, al igual que la pertinencia de la información y participación ciudadana. Adicionalmente, fueron organizados de 
forma cronológica.

Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (s. f.).

En ese contexto, Colombia ha venido avanzando 
gradualmente en la implementación de garantías 
para una efectiva participación en asuntos medioam-
bientales. Al respecto, se puede aterrizar la participa-
ción ciudadana ambiental a un hito importante como 
lo fue la creación de los Concejos Verdes. En el mar-
co de la Campaña Verde, una iniciativa impulsada en 
los años ochenta por el Inderena[3], estos cabildos 
municipales se propusieron con el fin de impulsar 

la participación social local para la defensa y manejo 

del medio ambiente, así como la educación en dicha 

materia (Tobasura, 2014).

Debido a que las actividades que se desarrolla-

ban involucran una gran diversidad de actores, como 

autoridades locales, líderes comunales y religiosos, 

artesanos y maestros, entre otros, estos espacios se 
replicaron a lo largo del territorio nacional y fueron 
reconocidos tanto en Colombia como a nivel interna-
cional (Tobasura, 2014). Es por ello que los Concejos 
Verdes son de gran importancia en la historia de la 
participación ciudadana ambiental, ya que no solo 
se podrían considerar como unos de los precursores 
de los mecanismos actuales, sino que gracias al eco 
que generaron en la agenda pública influyeron en el 

3 El Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y 
del Ambiente (Inderena) era el establecimiento público encar-
gado de la administración, reglamentación y conservación de 
los recursos naturales renovables de Colombia (Decreto Ley 
2420, 1968). Fue liquidada en la Ley 99 de 1993, cuando se 
transfirieron gran parte de sus funciones al Ministerio del Me-
dio Ambiente, así como a otras entidades públicas.
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contenido de la Constitución de 1991, también co-
nocida como “la Carta Verde” (Zapata Franco, 2021).

Dentro de estas contribuciones, la Constitución 
Política de 1991 reconoce el derecho a un medio am-
biente sano, así como los conceptos de desarrollo 
sostenible y educación ambiental, como se eviden-
cian respectivamente en los artículos 79 y 80 de la 
Carta. Estos elementos demostraron la necesidad de 
conocer sobre los asuntos medioambientales y de 
incidir sobre los mismos, razón por la cual, posterior-
mente, se desarrollaron mecanismos de participa-
ción administrativa específicamente en esta materia. 
De esta manera, de las diferentes tipologías regla-
mentadas en la Ley 99 de 1993[4] y otros textos ju-
rídicos, se rescatan los siguientes (Rodríguez, 2021):

 � Audiencia pública ambiental (APA): Espacios 
convocados con el fin de dar a conocer infor-
mación sobre la solicitud de concesiones, per-
misos o licencias que impacten el medio am-
biente o los recursos naturales renovables, así 
como brindar información de utilidad para el 
otorgamiento, la modificación o la cancelación 
de este tipo de poderes.

 � Intervención en los procedimientos administra-
tivos ambientales: Es la oportunidad para que 
cualquier persona natural o jurídica pueda 
presentar informes que inciden en los proyec-
tos de su interés y sea notificado de todas las 
actuaciones que se realicen frente a una licen-
cia o permiso que afecte al medio ambiente.

4 Ley 99 de 1993, por la cual se crea el Ministerio del Medio Am-
biente, se reordena el Sector Público encargado de la gestión 
y conservación del medio ambiente y los recursos naturales 
renovables, se organiza el Sistema Nacional Ambiental (SINA) y 
se dictan otras disposiciones.

 � Participación en los procesos de planificación 
ambiental: Permite que la ciudadanía incida 
en las decisiones relacionadas con el manejo 
y aprovechamiento de los recursos naturales, 
especialmente en el otorgamiento de licencias 
y permisos ambientales.

 � Consulta popular: Este mecanismo de partici-
pación ciudadana permite someter asuntos de 
interés nacional, departamental, municipal o 
distrital, con el propósito de que la ciudadanía 
defina, por medio de una pregunta cerrada, el 
destino colectivo de sus territorios.

 � Consulta previa: Es un derecho fundamental 
que tienen los grupos étnicos de poder decidir 
sobre medidas (legislativas y administrativas) 
o proyectos, obras o actividades que se vayan 
a ejecutar dentro de sus territorios, buscando 
de esta manera proteger su integridad cultu-
ral, social y económica, y garantizar el derecho 
a la participación.
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Beneficios y 
dificultades de 
la participación 
ciudadana y social 
ambiental

¿En qué beneficia al Estado la 
participación ciudadana y social 
ambiental?

La participación ciudadana y social, ejercida de ma-

nera oportuna y efectiva, permite que las entidades 

públicas implementen acciones que estén alineadas 

con los problemas existentes en un territorio o las 

necesidades de sus comunidades. Así pues, cuando 

se logran entablar diálogos en los que la población 

participa en la toma de decisiones y se establecen 

de manera conjunta los principios y parámetros de 

la gestión ambiental, la sociedad se ve beneficiada, 

así como la autoridad administrativa y los proyectos, 
pues cuentan con un respaldo colectivo o “licencia 
social”.

Además, el enfoque de la participación ciudada-
na en la transparencia, el control y el seguimiento a 
la utilización de los recursos públicos contribuye a 
la disminución parcial o total de las actividades de 
corrupción asociadas al mal manejo de estos. De 
esta manera, cuando la población vela por un mane-
jo eficiente y pertinente del presupuesto, se podrían 
prevenir irregularidades y, al mismo tiempo, se po-
dría proyectar una adecuada inversión en proyectos 
similares en un futuro (cuadro 2).
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Cuadro 2. Objetivos de los ciudadanos al ejercer participación ciudadana y social

 � Ejercer deberes y hacer respetar derechos.

 � Crear escenarios propositivos de diálogo, en pro de mejorar las condiciones de vida de una comunidad 
y satisfacer intereses colectivos.

 � Construir alianzas sociales e institucionales.

 � Establecer de manera conjunta formas de manejo del territorio.

 � Influir en la toma de decisiones sostenibles, esperando que estas sean concertadas, discutidas y 
socializadas.

 � Mitigar impactos y reconocer la necesidad de compensar a grupos afectados.

 � Evitar la corrupción y prevenir el abuso del poder político y económico en la gestión ambiental.

 � Hacer seguimiento o fiscalización a proyectos, obras o actividades.

Fuente: Elaboración propia con base en Rodríguez & Muñoz (2009).

¿En qué beneficia a la sociedad la 
participación ciudadana y social 
ambiental?

Las comunidades son los grupos más afectados por 
proyectos de alto impacto ambiental. Para mitigarlo, 
el ejercicio de la participación permite que estas mis-
mas poblaciones intervengan en las decisiones que 
atañen la explotación de recursos naturales y los 
efectos que dicha acción genera sobre el equilibrio 
socioambiental en el territorio, así como en sus con-
diciones de vida. Se estima entonces que, por medio 
del diálogo y el constante intercambio de ideas que 
fundamentan este ejercicio, se generan consensos 
que podrían aportar a una construcción más demo-
crática, en donde se reflejen los intereses de quienes 
habitan en la región.

Algunos casos en los que se ha demostrado dicha 
afirmación son:

 � En la consulta popular llevada a cabo en el mu-
nicipio Tauramena (Casanare), el 96,01  % de 
la población respaldó la conservación de los 
recursos naturales de la región, incluidos los 
hídricos. Como resultado, se emitió el Acuerdo 

Municipal n.º 006 de 2014 del Consejo de Tau-
ramena (Álvarez, 2020).

 � La Red Pégate, conformada por más de 80 me-
sas ambientales de diferentes territorios, influ-
yó en la construcción del Plan de Acción 2016-
2019 de la Corporación Autónoma Regional 
del Centro de Antioquia, así como en algunos 
planes de desarrollo municipales (Fundación 
Foro Nacional por Colombia, 2019).

 � La consulta popular de Mercaderes (Cauca) 
tuvo como resultado un 99,46 % de votos en 
contra de la minería metálica y de hidrocar-
buros en su municipio (Registraduría Comu-
nitaria de Mercaderes, citado en Roa & Dietz, 
2020). Con esta se fortalecieron los procesos 
organizativos en el territorio y se logró com-
partir al Estado la postura contundente de NO 
a la minería.

Dificultades de los mecanismos de 
participación

Teniendo en cuenta los niveles de influencia que 
tienen las tipologías de participación ciudadana y 
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social, así como los perfiles que se presentarán pos-
teriormente, se concluye que esta segunda forma de 
participar puede tener un mayor alcance y, por esta 
razón, suele estar más presente a la hora de promo-
ver cambios y resolver problemáticas ambientales.

Sin embargo, en esta parte de la investigación 
se realizará un análisis de datos estadísticos acerca 
de la percepción que la población colombiana tiene 
sobre el afianzamiento de los mecanismos de parti-
cipación ciudadana únicamente, ya que, debido a la 
multiplicidad de expresiones de participación social, 
no se ha desarrollado un estudio similar al respecto 
que permita comparar ambas categorías de la par-
ticipación.

Los resultados demuestran que a pesar de los 
avances históricos de la participación ciudadana, 
la mayoría de los colombianos perciben que el sis-
tema democrático posee falencias. Así lo revela la 

Encuesta de Cultura Política de 2019, pues el 26,5 % 
del total nacional piensa que Colombia es un país de-
mocrático, mientras que el 58 % tiene una idea de 
un país medianamente democrático (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística [Dane], 2019).

Los colombianos no tienen una idea de un país 
democrático en su totalidad por dos razones:

 � Los pocos conocimientos que se tienen sobre 
los mecanismos de participación y cómo estos 
se intensifican, sobre todo en las desigualda-
des entre géneros y centro-periferia.

 � La dificultad que perciben las personas a la 
hora de organizarse como grupos con fines 
colectivos, pues este derecho es fundamental 
para garantizar la participación política de to-
das las personas.

Conocimiento de los mecanismos

Figura 1. Porcentaje de personas de 18 años y más que conocen o han oído hablar
de los mecanismos de participación ciudadana

Fuente: Elaboración propia con base en Dane (2019).
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El plebiscito es el mecanismo de participación 
ciudadana que más conocen o han oído escuchar 
los colombianos, tanto en las cabeceras municipales 
(64,7 %) como en los centros poblados y rural disper-
so (44,2  %). Sin embargo, en general, las personas 
que viven en las cabeceras municipales son las que 
tienen un mayor conocimiento sobre los mecanismos 

de participación ciudadana (figura 1). Un ejemplo de 
este distanciamiento es el referendo aprobatorio o 
derogatorio, en el cual se ve una diferencia de casi 
30 puntos porcentuales entre cabeceras municipa-
les (59,6 %) contra centros poblados y rural disperso 
(34,7 %) (cuadro 3).

Cuadro 3. Definición de cabecera municipal y centros poblados y rural disperso

Lo anterior demuestra algunas de las desigualda-
des presentes en Colombia, en tanto que el conoci-
miento sobre estas herramientas democráticas está 
encapsulado en una parte privilegiada de la pobla-
ción, que se ubica principalmente en zonas donde 
suele haber una mayor presencia institucional. Así 

mismo, esto contribuye a la idea de que es impor-
tante mejorar el acceso a la información pública y 
educación en las periferias, con el fin de que las per-
sonas puedan incidir más fácilmente en los asuntos 
que afectan su entorno.

Figura 2. Variación sobre el conocimiento de los mecanismos de participación ciudadana
entre 2011 y 2019

2011 - 2013 2013 - 2015 2015 - 2017 2017 - 2019

Iniciativa popular legislativa o normativa Plebiscito Referendo aprobatorio o derogatorio Revocatoria del mandato Cabildo abierto Consulta popular
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Fuente: Elaboración propia con base en Dane (2019).

 � Cabecera municipal: Área geográfica urbana que cuenta con límites 
establecidos y una sede administrativa.

 � Centros poblados y rural disperso: 
Conjunto de 20 o más viviendas contiguas o dispersas 
territorialmente, ubicadas en el área rural de un municipio 
o de un corregimiento departamental.

Fuente: Elaboración propia con base en Dane (s. f.).
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Ahora bien, a pesar de que, según los datos entre 
el 2015 y 2017 (figura 2), los colombianos conocen 
más sobre el derecho a la participación ciudadana 
y las diferentes formas de aplicarlo, se observa que 
la tendencia de conocimiento entre 2011 y 2019 es 
negativa. Lo anterior se evidencia en el caso del ple-
biscito, con una caída del 54,74 %, siendo una de las 
más drásticas. No obstante, es necesario resaltar 
que este mecanismo logró mayor visibilidad, posi-
blemente, por un suceso histórico que marcó al país, 
como lo fue el Plebiscito por la Paz en 2016. Adicio-
nalmente, durante los últimos dos años analizados, 

otros mecanismos también se ven reducidos en su 
visibilidad; este es el caso del referendo aprobatorio 
(-13,78 %) y la revocatoria de mandato (-22,40 %).

Por otra parte, se constata que el cabildo abierto 
(27,9 %) y la iniciativa popular (26 %), son los meca-
nismos de participación con menor notoriedad en la 
perspectiva de los ciudadanos. Esto hace que se de-
jen de lado espacios que podrían contribuir al inter-
cambio de información y puesta en marcha de asun-
tos fundamentales para la comunidad en la agenda 
pública del país.

Figura 3. Porcentaje de personas de 18 años y más que conocen o han oído hablar
de los mecanismos de participación ciudadana por sexo

Fuente: Elaboración propia con base en Dane (2019).
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asociación entre miembros de la comunidad, la figura 
4 evidencia los retos que en materia de organización 
social presenta Colombia. De tal forma, se puede 
observar que para el 46  % de los encuestados 
organizarse es una actividad difícil o muy difícil, y solo 
el 22 % lo considera una actividad fácil o muy fácil.

En conclusión, al analizar el acercamiento que 
tienen los colombianos a los mecanismos de par-
ticipación ciudadana, como también la apreciación 

Figura 4. Porcentaje de personas de 18 años y más, según percepción, sobre dificultad para 
organizarse con otros miembros de la comunidad y trabajar por una causa común
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Fuente: Elaboración propia con base en Dane (2019).

sobre la facilidad de asociación y las dinámicas de-
mocráticas, se observa que persisten retos impor-
tantes para garantizar la incidencia en espacios de 
decisión sobre asuntos públicos en las distintas zo-
nas del país. En ese sentido, es necesario señalar 
que un Estado democrático debe proteger y garan-
tizar los derechos a la organización, pues de lo con-
trario se atentaría contra los principios democráti-
cos (Sartori, 2012).

Panorama de la situación 
medioambiental: problemáticas 
identificadas

Para comprender la relevancia de la participación 
ciudadana y social, así como la transparencia en los 
procesos ambientales, es necesario mencionar la 
coyuntura que actualmente atraviesa el país tanto 

por hacer parte de la región latinoamericana como 
por sus particularidades internas. Por un lado, esta 
parte del mundo cobra vital importancia a la hora 
de enfrentar la crisis medioambiental, siendo indis-
pensable proteger los territorios del Amazonas y de 
la cordillera de los Andes, ya que Colombia, Brasil, 
Venezuela, Ecuador, Perú y México conforman los 
países más biodiversos del globo.
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Por otro lado, el país se encuentra en un punto 
crítico por la aglomeración de diferentes problemá-
ticas que se analizarán a continuación, en donde se 
evidencia una marcada tensión jurídica y social. De 
acuerdo con el Mapa mundial de justicia ambiental 
(EJAtlas, 2022), en Colombia se reportan cerca de 150 
conflictos socioambientales, dificultando la preser-
vación de los ecosistemas y la variedad de especies 
que habitan en ellos, así como los servicios de apo-
yo, aprovisionamiento, regulación o culturales que 
aportan al bienestar de las comunidades.

Acuerdo de Escazú: importancia para 
Colombia e impedimentos para su 
implementación

En primer lugar, el Acuerdo de Escazú fue adoptado 

el 4 de marzo de 2018, posteriormente fue firmado 

por Colombia el 11 de diciembre de 2019 y entró en 

vigor el 22 de abril de 2021 para los Estados parte 

(Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

[Cepal], s. f.). Sin embargo, es de suma importancia 

mencionar que dicho acuerdo ha tenido muchas ba-

rreras para su ratificación por parte del Congreso, re-

trasando la firma del Ejecutivo y su implementación 

en el país.

El estallido social de los últimos años trajo consi-

go la necesidad de la puesta en marcha del Acuerdo 

de Escazú. Pese a ello, no hubo avance frente a este 

proceso durante el gobierno del presidente Iván Du-

que. Con la llegada del nuevo Congreso, cuyo perío-

do comprende de 2022 a 2026, se manifiesta la prio-

ridad de este tema dentro de la agenda legislativa, 

impulsando la ratificación en Colombia y brindando 

mayores oportunidades para su adopción.

Este instrumento está compuesto por dos ele-

mentos cruciales: (1) acceso a la información y par-

ticipación pública, y (2) justicia y situación de las 

personas defensoras ambientales. Busca que la po-

blación que se ve directamente afectada por proyec-

tos de explotación de recursos naturales participe 

de manera informada, activa y segura. No obstan-

te, la posición negativa de los delegados colombia-

nos durante su negociación, específicamente frente 

a la obligación del Estado a garantizar el derecho a 

la justicia ambiental y la creación de un Comité de 

seguimiento de la aplicación del acuerdo (Derecho, 

Ambiente y Recursos Naturales [DAR], 2019), permi-

te inferir que el camino por recorrer puede ser más 

difícil de lo que parece.

Ante este panorama, se identifica una problemá-

tica como la burocratización, la cual se materializa 

en Colombia por el difícil acceso a la justicia, la in-

formación y la participación pública en asuntos am-

bientales. El tener que acudir a diferentes instancias 

y funcionarios para hacerse escuchar y que sus pro-

puestas sean consideradas válidas o viables dificulta 

el sentido y propósito de diversos canales de comu-

nicación y espacios de diálogo para la sociedad civil 

colombiana.

Ejemplo de ello es la sentencia SU-095 de 2018 

de la Corte Constitucional, la cual desconoció lo pre-

viamente establecido en fallos anteriores del mismo 

tribunal, donde se otorgaba la potestad a las comu-

nidades para ejercer su derecho de participación 

en materia ambiental de suelos y subsuelos, y así 

decidir sobre las actividades extractivas. Mediante 

esta resolución se cerró la posibilidad de acudir a la 

consulta popular para esta materia, dificultando así 

el pronunciamiento de las comunidades sobre su 

propio territorio.

De igual manera, el Acuerdo de Escazú visibiliza 

otra problemática a la cual se enfrenta el país: la 

transparencia. La sociedad colombiana está expues-

ta a unos altos niveles de corrupción en el sector pú-

blico. Tan solo hay que remitirse a mediciones como 

la del índice de percepción de la corrupción, recolec-

tada por Transparencia Internacional, en la que se 

puede evidenciar que Colombia se ubica dentro de 

los cinco países peores calificados (Transparencia 

Internacional, 2022). Esto se evidencia en aquellos 

contratos que, a pesar de contener recursos para 

inversión en medio ambiente o para la protección 

de líderes, terminan siendo destinados a asuntos 

totalmente diferentes a los correspondientes (DAR, 

2019).



Mecanismos de Participación Ambiental

37

Posacuerdo de Paz y medio ambiente: los 
desafíos de la sostenibilidad y la democracia 
ambiental

De acuerdo con Rutas del Conflicto (2021), entre 
1982 y 2012, 730 masacres fueron provocadas por 
diferentes actores (grupos paramilitares, guerrille-
ros, fuerza pública, bandas criminales e incluso no 
identificados), e involucraron desacuerdos sociales, 
políticos, económicos y ambientales en una línea di-
fuminada. Es por ello que entender que el conflicto 
armado colombiano ha tenido una dimensión am-
biental desde sus inicios permite dimensionar la im-
portancia de la sostenibilidad ambiental en el marco 
del posacuerdo (Rodríguez-Galán, 2018). Un ejemplo 
de ello es la disputa por el uso de los recursos natu-
rales, entre ellos la tierra, que ha sido un impulsor y 
un perpetrador del mismo (Rodríguez et al., 2017).

Durante las cinco décadas de conflicto, el medio 
ambiente se vio afectado directa e indirectamente, 
desde la ocupación “irresponsable” de zonas pro-
tegidas, hasta la deforestación, contaminación de 
fuentes hídricas y fracturación de ecosistemas, entre 
otros (Rodríguez et al., 2017). Con base en esto, el 
primer desafío corresponde a la protección de los re-
cursos naturales en su totalidad, desde los puntos de 
vista económicos e institucional, con el redirecciona-
miento de recursos del Estado para la conservación y 
recuperación del territorio. Adicionalmente, también 
es necesario el ajuste del sistema productivo hacia 
un enfoque más sostenible y resiliente con el cam-
bio climático en las industrias ganaderas, agriculto-
ras y extractivas; así como el robustecimiento y una 
mayor articulación del Sistema Nacional Ambiental 
(Sina) (Rodríguez et al., 2017).

A pesar de que el Acuerdo de Paz no establece 
cómo se garantizará esta protección (Rodríguez-Ga-
lán, 2018), su existencia y los diálogos que han gira-
do en torno al tema, contribuyen potencialmente a la 
consecución de este propósito. En el punto 1 sobre 
Reforma Rural Integral (RRI), por ejemplo, se resal-
ta el papel de la democracia ambiental; es decir, la 
participación de las comunidades y las autoridades 
locales en los procesos de ordenamiento territorial 
y en las decisiones que atañen el uso de los “activos 

ambientales”, que históricamente se han tomado 
desde el nivel central administrativo.

Este punto se convierte entonces en el segundo 
desafío que tanto el Estado como los actores priva-
dos deben abordar, en tanto que la participación se 
ha visto como un obstáculo en la mayor parte de los 
casos. Si las dinámicas continúan de esta manera, el 
crecimiento de tensiones entre las diferentes partes 
sería una posibilidad, dando paso a que posterior-
mente surjan nuevos conflictos, pero netamente am-
bientales (Rodríguez et al., 2017). Por el contrario, si 
se incluyen las voces de las personas interesadas y se 
brinda un mayor margen de decisión a las entidades 
locales, no solo se otorgaría mayor credibilidad y le-
gitimidad al accionar público en la gestión ambiental, 
sino que también contribuiría al establecimiento de 
modelos de desarrollo local sostenible (Rodríguez-
Galán, 2018), que aportan a la construcción de paz y 
al desarrollo territorial (Rodríguez et al., 2017).

Violencia sistemática hacia líderes 
ambientales y sus diferentes tipos

Según la Comisión Interamericana de Derechos Hu-
manos (Cidh), la labor de defender derechos huma-
nos contempla cercanía con ser líder social, definién-
dolos como “toda persona que de cualquier forma 
promueva o procure la realización de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales reconoci-
dos a nivel nacional o internacional” (Cidh, 2019, p. 
21). Así mismo, dentro de sus actividades se puede 
incluir el monitoreo, divulgación de información, 
denuncia, promoción y educación de los derechos 
humanos, siguiendo los principios de universalidad, 
indivisibilidad e interdependencia.

Lamentablemente, esta población sufre constan-
temente situaciones de riesgo y violencia sistemática 
en el país, caracterizados por asesinatos, amenazas, 
ataques y hostigamientos, estigmatización y crimina-
lización. Estas dinámicas se presentan en todas las 
regiones del país, tal como lo evidencia el informe 
final de cifras de violencia desarrollado por el Insti-
tuto de Estudios para el Desarrollo y la Paz (Indepaz) 
en 2021, año en el que 171 líderes y lideresas fueron 
asesinados a lo largo de 25 departamentos (Indepaz, 
2022).



Capítulo III  Beneficios y dificultades de la Participación ciudadana y social ambiental

38

Adicionalmente, de acuerdo con el último repor-
te de Global Witness (2021), Colombia es el país con 
mayor número de asesinatos de personas defenso-
ras de la tierra y el medio ambiente, a nivel mundial. 
En términos per cápita, es el tercer país más peligro-
so para esta población, después de Nicaragua y Hon-
duras (figura 5).

Con base en estas cifras, se demuestra que la 
violencia sistemática se mantiene exacerbada y la 
respuesta institucional ha sido insuficiente, princi-
palmente en los siguientes dos factores:

 � Impunidad: Global Witness (2018) señala que 
un 60  % de las muertes registradas en 2017 
de defensores de la tierra y el medio ambiente 

ocurrieron en América Latina. Sin embargo, 
el nivel de impunidad en dichos asesinatos 
es muy alto: los datos globales muestran que 
solo alrededor del 10 % de casos resultan en 
condena.

 � Carencia de protección: Si bien el gobierno pre-
sentó el Plan de Acción Oportuna (PAO) de 
prevención y protección individual y colectiva 
de los derechos a la vida, la libertad, la inte-
gridad y la seguridad de defensores de dere-
chos humanos, líderes sociales, comunales, y 
periodistas (Decreto 2137 de 2018), no son cla-
ros los lineamientos, mecanismos concretos y 
acciones que se establecerán para lograr este 
cometido.

Figura 5. Número total de personas asesinadas que actuaban en defensa de los derechos 
humanos, la tierra y el medio ambiente por país para 2020
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Fuente: Elaboración propia con base en Global Witness (2020).

Mujeres: género y violencias

En el marco de la crisis que afrontan los líderes so-
ciales y defensores de derechos humanos y ambien-
tales en el país, es relevante hacer énfasis en los ries-

gos adicionales a los cuales las mujeres, por razón 
de su género, se ven expuestas. Además de ataques, 
ellas se enfrentan a que sus cuerpos sean vistos 
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como territorios de guerra y, como consecuencia de 
ello, que estos sean violentados, sometidos y despo-
jados de su humanidad (Centro Nacional de Memo-
ria Histórica, 2017).

La deshumanización exacerbada que sufren las 
mujeres ha sido reconocida por la Corte Constitu-
cional en los autos 092 de 2008, 098 de 2013 y 009 
de 2015, en donde se destaca que la lógica de los 
grupos armados vulnera los derechos de este grupo 
poblacional en el ámbito individual, familiar, colec-
tivo y comunitario. A su vez, la Consultoría para los 
Derechos Humanos y el Desplazamiento (Codhes) 
documentó que la amenaza individual, la amenaza 
colectiva, el homicidio y la violencia sexual son las 
principales problemáticas que de forma sistemática 
perjudican a este grupo (Agencia de los Estados Uni-
dos para el Desarrollo Internacional [Usaid] & Con-
sultoría para los Derechos Humanos y el Desplaza-
miento [Codhes], 2019).

De igual manera, el acceso a la tierra, al agua, a 
los múltiples recursos e, incluso, a la participación 
ciudadana es limitado para las mujeres. La discri-
minación y la imposibilidad de pertenecer a esce-
narios de participación ambiental y social hace que 
estas sean mayormente agredidas e invisibilizadas, 
y su labor totalmente desprestigiada. Por ejemplo, el 
análisis realizado por el Centro Nacional de Consul-
toría, Codhes y Usaid en 2018, dio como resultado la 
percepción de que las mujeres eran menos escucha-
das y tenían menos oportunidades de liderar que los 
hombres (Usaid, Codhes & Centro Nacional de Con-
sultoría [CNC], 2019).

Barreras para el ejercicio efectivo de 
la participación

Además de las problemáticas presentadas anterior-
mente, se perciben algunos obstáculos para el ejer-
cicio efectivo de la participación, así como algunas 

falencias durante la misma. Estas son:

 � Barreras legales: De acuerdo con la Ley 1757 
de 2015, las iniciativas populares deben seguir 
un largo proceso que involucra numerosas 
etapas, requisitos y entidades para lograr la 
aplicación de los mecanismos de participación 

ciudadana en el territorio colombiano. Un cla-
ro ejemplo de ello es el umbral de participa-
ción mínima que se necesita para que un refe-
rendo constitucional, una iniciativa popular de 
acto legislativo o una consulta popular puedan 
ser tramitados. Este mínimo de apoyos ciuda-
danos debe ser igual o superior al 5 % del cen-
so electoral vigente y, en el caso del plebiscito, 
debe tener una participación de más del 50 % 
del mismo. Este conglomerado de formalida-
des se puede convertir en una barrera para 
que los ciudadanos puedan acceder a proce-
sos democráticos efectivos, lo que demuestra 
que la baja participación no solo se ha debido 
a un desinterés por parte de la población, sino 
también por las condiciones institucionales de 
estos mecanismos.

 � Participación sectorizada: En los procesos de 
protección del medio ambiente, determinados 
grupos culturales o sociales, como las comuni-
dades indígenas, han sido los protagonistas e, 
incluso, los únicos actores que han velado por 
el cuidado del entorno en el que se encuentran. 
Este liderazgo ha generado que la sociedad en 
general relegue la tarea del cuidado medioam-
biental únicamente a estas poblaciones o sec-
tores sociales, dejando de lado la responsabili-
dad que la ciudadanía en general tiene.

 � Captación: Debido a que la participación ha 
empezado a cumplir un rol más importante 
y ejercer mayor presión en los proyectos de 
alto impacto, puede surgir la posibilidad de 
que ciertos grupos o personas se vean en la 
necesidad de captar a la ciudadanía en pro de 
sus intereses políticos, económicos y sociales. 
Esto no solo sería actuar en detrimento de las 
necesidades y expectativas de la población 
objetivo, sino que también la involucra en las 
dinámicas de clientelismo y corrupción que se 
buscan mitigar o irrumpir. Ejemplo de esta sus-
ceptibilidad es el caso de La Colosa, un proyec-

to minero en diferentes municipios del Tolima 
que data desde el 2007, cuando una multina-
cional inició exploraciones en el territorio. La 
población del municipio de Cajamarca intentó 
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impulsar una consulta popular, sin embargo, 
el Concejo local obstaculizó el proceso (Cor-
poración Grupo Semillas, 2018). Empero, este 
mecanismo se logró implementar posterior-
mente gracias al ejemplo del municipio de Pie-
dras y al apoyo de diferentes organizaciones, 
resultando en que la multinacional detuviera 
sus actividades, dando validez a la decisión to-
mada por la comunidad (Portafolio, 2017).

Una vez expuesto los puntos anteriores, se de-
termina que los impedimentos y dificultades para 

la participación ciudadana y social son de diversa 
índole en Colombia, representando barreras desde 
el carácter legal hasta por factores arraigados en 
la cultura nacional. Esto supone que los nuevos y 
existentes liderazgos propendan por una creación, 
transformación y mejora de los mecanismos con-
templados en la legislación y en las políticas públi-
cas. De igual forma, es relevante la promoción de 
la concientización individual y comunitaria, que per-
mita una apreciación más sólida de la importancia 
de los mecanismos de participación ambiental, así 
como la iniciativa para llevarlos a la práctica.
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Introducción

La Red Estudiantil de la Fundación Konrad Adenauer, 
junto a la Red Universitaria Anticorrupción, presen-
tan en el siguiente apartado una lista de 14 actores, 
entre líderes, lideresas y organizaciones, que a tra-
vés de sus historias reflejan el arduo trabajo por la 
protección y conservación ambiental en diferentes 
regiones del país. Lo anterior, con el propósito prin-
cipal de visibilizar estos liderazgos, al igual que pro-
mover e inspirar un mayor nivel de involucramiento 
de jóvenes en temas socioambientales. Así, el lector 
podrá identificar diversos liderazgos que en su gran 
mayoría no son reconocidos por la opinión pública, 
pero que representan un rol fundamental en el ac-
tivismo y la conservación ambiental. Estos, de igual 
forma, evidencian cómo la participación de ciudada-
nos ha logrado un impacto destacable a pesar de las 
barreras propias del ejercicio.

Para el proceso de identificación y recolección de 
perfiles que fuesen acordes a los propósitos de esta 
sección, se llevó a cabo un proceso amplio de reco-
lección y convocatoria constituido principalmente de 
tres componentes. En primera medida, se realizó una 
convocatoria por medio de redes sociales de la KAS 

Colombia y RedUva, al igual que de los voluntarios 
de ambas organizaciones, donde los internautas po-
dían postular a aquellas personas y organizaciones 
que consideran destacables en la materia gracias a 
su labor en regiones.

En segunda medida, se obtuvieron recomenda-
ciones por parte de ciertos actores reconocidos o 
altamente involucrados en temas socioambientales, 
como fundaciones, activistas o académicos, quienes, 
de acuerdo con su experiencia y conocimiento en el 
campo, refirieron a ciertos líderes, lideresas y orga-
nizaciones. Por último, los integrantes del presente 
proyecto colaborativo efectuaron una investigación 
por medio de informes, noticias y demás fuentes vir-
tuales que permitieron acceder a una red más am-
plia de posibles perfiles que encajaría con el propó-
sito buscado. Así, se obtuvieron cerca de 60 actores 
que trabajaban por la promoción ambiental.

Una vez recolectados los datos de aquellos in-
dividuos e iniciativas, se procedió a aplicar ciertas 
consideraciones que permitieran enfocar los perfiles 
finalistas para ser incluidos en la publicación, lo cual 
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incluyó, áreas de trabajo socioambiental e influencia 
geográfica, mecanismos de participación ciudadana 
y social implementados, resultados obtenidos, y di-
reccionamiento o involucramiento de jóvenes en la 
iniciativa ambiental, entre otros. De esta forma se 
seleccionaron 14 actores, a los cuales se les realizó 
una entrevista virtual para conocer de manera más 
cercana y profunda el activismo ambiental ejercido 
y se validaron los datos por medio de un formulario 
con preguntas referentes al ejercicio de participa-
ción ambiental.

En ese sentido, se seleccionaron cinco activistas y 
nueve organizaciones dedicadas a la defensa y pro-
tección del medio ambiente. En cuanto a su trayecto-
ria, se destaca que los líderes y lideresas iniciaron su 
activismo desde muy jóvenes, con un promedio de 
18 años, siendo 25 la mayor edad de inicio de uno de 
ellos. Con respecto a las organizaciones, el prome-
dio de tiempo que llevan realizando labores en te-

mas medioambientales es de seis años, no obstante, 

algunas de estas no se constituyeron inmediatamen-
te, sino algunos años después debido a inconvenien-
tes de formalización o por decisión propia.

Lo anterior, a través de actividades como moviliza-
ciones sociales y mecanismos de participación ciuda-
dana, como tutelas, derechos de petición, audiencias 
públicas, ambientales e iniciativas populares, con el 
fin de generar una incidencia política y normativa en 
la protección del medio ambiente. Finalmente, se 
resalta que las personas que participan de manera 
ciudadana o social activamente son pertenecientes 
a grupos campesinos, étnicos, afrodescendientes 
y excombatientes. En este orden de ideas, a conti-
nuación, se presentará un análisis sobre las líneas 
temáticas, las regiones de influencia, el nivel de vo-
luntariado, el nivel de estudios, el manejo del idioma 
inglés en el marco de la cooperación internacional, 
el financiamiento, los mecanismos de participación 
y los retos, buenas prácticas y recomendaciones de 
los actores entrevistados.
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Análisis de 
resultados

Líneas temáticas

Al analizar las prioridades que tiene cada organiza-
ción, líder y lideresa ambiental, existe una prevalen-
cia en los temas de mitigación y adaptación al cam-
bio climático, medio ambiente y salud, biodiversidad 
y protección de fauna y flora, fiel reflejo de la agenda 
internacional en materia ambiental. Otras líneas de 

trabajo que resultan pertinentes en Colombia, pero 
que los actores entrevistados han abordado en me-
nor medida dentro de su labor, son educación, me-
dio ambiente y deportes, contaminación atmosférica 
e industrias (figura 6).



Análisis de resultados

54

Figura 6. Áreas de trabajo en materia ambiental de los actores entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Regiones de influencia

Los 14 actores de protección al medio ambiente y 
promoción de participación ciudadana tienen pre-
sencia a lo largo de todo el país: Bogotá, Barran-
quilla, Santa Marta, Florencia, Cali, en la región del 
Amazonas, Cartagena, Puerto Wilches y Pasto. Esto 
demuestra que existe un interés general en la pro-
moción y cuidado del medio ambiente en el territorio 
nacional.

De esta manera, han ejecutado acciones de in-
cidencia en todas las regiones, principalmente en 
la región Andina (50  % de los proyectos), la región 
Amazónica (35,7 % de los proyectos) y la región Ca-
ribe (35,7  % de los proyectos). Sus actividades han 
girado en torno a talleres de educación ambiental; 
presencia en el territorio para mejorar la gobernanza 
y fortalecer a la ciudadanía; articulación y organiza-
ción de movilizaciones y diversos actos simbólicos; 
y jornadas ambientales enfocadas a las necesidades 
particulares (figura 7).
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Figura 7. Regiones de incidencia de los actores entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Nivel de voluntariado

De las nueve organizaciones entrevistadas, ocho 
cuentan con personal que destina su tiempo de ma-
nera voluntaria para la realización de labores dentro 
de las mismas. Del trabajo total que demandan estas 
actividades, el 62,5 % de los voluntarios se ocupan de 
menos de la mitad, no obstante, en dos de las ocho, 
estas personas se encargan de gran parte de las res-
ponsabilidades, con una proporción mayor al 80 %.

Con base en esto, se puede inferir que el trabajo 
voluntario no remunerado juega un papel sumamen-
te relevante en el día a día de estas organizaciones, 
tanto a nivel administrativo como en la ejecución de 
proyectos o actividades encaminadas a la consecu-
ción de los objetivos de dichas entidades (figura 8).



Análisis de resultados

56

Nivel de estudios

En el ámbito de estudios, la totalidad de los líderes 
y representantes de organizaciones culminaron sus 
estudios de secundaria, 14,2 % estudiaron un técnico 
o tecnológico, y 35,7 % de los perfiles se encuentran 
estudiando o ya cuentan con un título de pregrado. 
Por otro lado, el 50 % de estas personas están cur-
sando o ya finalizaron sus estudios de posgrado.

Gran parte de los líderes y lideresas sociales, así 
como los directores o máximas autoridades de las 

Figura 8. Porcentaje del trabajo realizado por voluntarios de las organizaciones entrevistadas

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

diferentes organizaciones entrevistadas, cuentan 
con formación académica en áreas del conocimiento 
como: administración pública, ciencia política o ma-
nejo ambiental, entre otros, que les permiten abor-
dar las problemáticas de sus comunidades desde 
un punto de vista riguroso y acorde a lo que buscan 
llevar a cabo con la participación ciudadana que pro-
mueven (figura 9).
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Figura 9. Nivel de estudios alcanzado (en curso o finalizado) por los directores
de las organizaciones, líderes y lideresas entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Manejo del idioma inglés en el marco de la 
cooperación internacional

Respecto al nivel de inglés de las personas entrevis-
tadas que encabezan los proyectos de participación 
ciudadana y cuidado del medio ambiente, los datos 
indican que el 14  % posee un manejo elevado de 
dicho idioma, es decir, dos actores, mientras que 
el porcentaje restante se reparte equitativamente 
en niveles de inglés medio y bajo.

En esa línea, se observa que a pesar de que el 
57  % de los líderes, lideresas y representantes de 

organizaciones consideran que el nivel de manejo 
del idioma inglés no es un limitante para construir 
y entablar lazos con los diferentes mecanismos de 
cooperación internacional. El porcentaje restante 
(43 %) manifiesta lo contrario debido a que perciben 
el inglés como uno de los lenguajes marco de coo-
peración internacional, ya que es una herramienta 
para aplicar a convocatorias, presentar el modelo de 
funcionamiento de la iniciativa ambiental y generar 
una línea de comunicación asertiva (figuras 10 y 11).
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Figura 10. Nivel de inglés de los directores de las organizaciones, líderes y lideresas 
entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Figura 11. ¿El nivel de inglés es un limitante para la interacción con mecanismos de
cooperación internacional?
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Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.
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Por un lado, en las respuestas brindadas por los líde-

res y lideresas sociales se presenta un consenso entre 

las cinco personas al indicar que no reciben remune-

ración por su labor. Sin embargo, también se analizó 

la procedencia de recursos económicos, dando como 
resultado que tres de ellas han recibido dinero de 
ONG nacionales (siendo entonces la fuente más pre-
ponderante), dos de ONG internacionales, una de 
gobiernos extranjeros, una del Gobierno nacional y 
ninguna del sector privado (figura 12).

Figura 12. Fuentes de financiamiento de los líderes y lideresas entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Mientras que para el caso de las organizaciones 
se evidenció que todas prestaban algún servicio u 
ofrecían algún producto para recibir ingresos que 
apoyen su funcionamiento (autogestión), de las nue-
ve personas que dirigen dichas iniciativas, el 77,8 % 
recibían remuneración. Además, respecto a la pre-
gunta de si habían recibido alguna vez recursos 

económicos de fuentes preseleccionadas, se esta-
bleció que siete de ellas reciben o recibieron finan-
ciamiento de donaciones particulares, cuatro de 
ONG internacionales, una de ONG nacionales, dos 
del Gobierno nacional, dos de gobiernos extranje-
ros, tres del sector privado nacional y tres del sector 
privado internacional (figura 13).



Análisis de resultados

60

Figura 13. Fuentes de financiamiento de las organizaciones entrevistadas
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Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

Mecanismos de participación

Teniendo en cuenta los datos recolectados por me-
dio de las entrevistas, los líderes y lideresas partici-
pantes reconocen principalmente los mecanismos 
de participación del derecho de petición, tutela, con-
sulta previa, elección democrática de veeduría, ini-
ciativa popular y la acción popular; los mecanismos 

menos identificados son la acción de grupo y la ac-
ción pública de inconstitucionalidad. Y por último, 
ninguna ni ningún líder se encuentra en situación de 
desconocimiento de todos los mecanismos de parti-
cipación (figura 14).
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Figura 14. Mecanismos de participación conocidos por los líderes y lideresas entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.
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En relación con las organizaciones, los mecanis-
mos que más se identifican son el derecho de pe-
tición y la tutela, seguido de la consulta previa; los 
menos identificados son la intervención en proceso 
administrativo, el cabildo abierto y la acción pública 

de inconstitucionalidad. Y al igual que con los líderes 
y lideresas, ninguna organización desconoce total-
mente los mecanismos de participación existentes en 
Colombia (figura 15).
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Figura 15. Mecanismos de participación conocidos por las organizaciones entrevistadas

Ahora bien, los resultados arrojaron que de los 
14 actores entrevistados, 12 han implementado 
mecanismos de participación. Se evidencia que el 
derecho de petición es el más utilizado. Otros meca-
nismos que han sido usados por las organizaciones, 
los líderes y las lideresas son la tutela, la iniciativa 
popular para la creación de una norma, la audiencia 

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

pública ambiental, la consulta previa, la intervención 
en procesos administrativos ambientales, la acción 
popular, la acción de grupo, la elección democrática 
de veedurías ambientales y la consulta popular. Por 
otro lado, el referendo, el cabildo abierto y la acción 
de cumplimiento aún no han sido implementados 
por estos individuos e iniciativas (figura 16).
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Figura 16. Mecanismos de participación implementados por los actores entrevistados

Fuente: Elaboración propia con base en el formulario realizado por los actores.

De acuerdo con lo mencionado por las organi-
zaciones y los líderes y lideresas participantes, gran 
parte de ellos han recurrido a la figura de los dere-
chos de petición para obtener información pública, 
al ser de los mecanismos más sencillos en su aplica-
ción. No obstante, si bien las entidades del Gobier-
no suelen cumplir con el tiempo establecido para 
dar respuesta, el contenido que proveen no siem-
pre corresponde a lo esperado. Es por este tipo de 
respuestas parciales que algunas de estas personas 
sugieren realizar las preguntas lo más específicas y 
concretas posibles, a fin de que las instituciones brin-
den la información de manera correcta y suficiente.

Por otro lado, las acciones de grupo, así como las 
iniciativas y consultas populares que han sido lleva-
das a cabo con el propósito de defender o restaurar 
sus territorios, no han resultado fructíferas. En mu-
chos casos, las entidades del Estado no dan respues-
ta o aprovechan este tipo de interlocuciones para 

exponer resultados, limitando el grado de participa-
ción de la ciudadanía a uno nulo o bajo, de acuerdo 
con lo expuesto en el primer capítulo del presente 
libro. Empero, algunas de las organizaciones han lo-
grado establecer espacios de negociación con el Go-
bierno, resultando en compromisos acordados entre 
las partes involucradas, aunque las soluciones pro-
puestas no son fácilmente materializables, ya que 
traen consigo presiones políticas y burocráticas.

Finalmente, estos actores recalcan que, el imple-
mentar estos mecanismos en alianza con otras orga-
nizaciones de la sociedad civil y la academia permite 
ejercer mayor presión sobre las entidades encarga-
das, y con esto se pueden obtener resultados más 
positivos. Pese a ello, debido a que los mecanismos 
de participación ciudadana descritos no han resul-
tado completamente satisfactorios —convirtién-
dose principalmente en experiencias que fortale-

cen el ejercicio de lucha ambiental—, las personas 
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entrevistadas han recurrido a otras instancias como, 
por ejemplo, el activismo, las movilizaciones y la pe-
dagogía, enmarcados en la participación social, así 
como la autogestión comunitaria de estos instru-
mentos para complementar, o incluso promover en 
primera instancia, sus objetivos.

Retos, buenas prácticas y recomendaciones

Frente a las dinámicas que enfrentan las organizacio-
nes y los líderes y lideresas, se analiza que estas se 
dan en un marco de retos que son sopesados con las 
buenas prácticas que día a día estos actores van in-
tegrando para el logro de los objetivos en sus luchas 
ambientales. A continuación se integran los retos en 
puntos claves, como la seguridad, la financiación, la 
articulación entre actores y el desconocimiento por 
parte de las comunidades; en tanto que para enfren-
tar los obstáculos mencionados, las organizaciones, 
los líderes y las lideresas enfocan sus esfuerzos en 
acciones como la búsqueda de sostenibilidad eco-
nómica, el mantener y construir redes, la fijación de 
metas a corto plazo y alcanzables, además del pleno 
conocimiento de la comunidad con la que se trabaja-
rá en el logro de la lucha ambiental. En ese sentido, 
se expone a detalle cada reto y buena práctica adqui-
rida en el proceso:

Retos

1. Seguridad

1.1.  Integridad y derechos fundamentales de las 
organizaciones y activistas ambientales que 
se pueden ver afectados por diferencia de 
intereses.

1.2.  En Colombia los activistas no poseen garan-
tías suficientes, la protección es deficiente y 
los asesinatos de líderes han ido en ascenso 
en los últimos años.

2. Sostenibilidad económica

2.1.  Importancia de contar con capacidades eco-
nómicas para lograr mantenerse en el tiempo.

2.2.  Fortalecimiento institucional que sea capaz 
de sostener la organización y su aspecto 
operativo, con el fin de desarrollar proyectos 

que sean óptimos y no se vean afectados 
sus resultados u objetivos.

3. La articulación dentro de las organizaciones y 
con terceros (instituciones públicas y sector pri-
vado)

3.1.  La prevalencia de distintos intereses, prin-
cipalmente económicos y políticos, se han 
convertido en impedimentos para llegar a 
acuerdos.

3.2.  Existe una brecha de comunicación entre 
territorios, lo cual puede dificultar el alcance 
de los proyectos emprendidos por cada or-
ganización, líder o lideresa.

4. Desconocimiento de las comunidades y su 
contexto

4.1.  El poco conocimiento sobre las dinámicas 
de los territorios puede llegar a ser un im-
pedimento para que los programas sean 
efectivos y sostenibles, especialmente si no 
conectan con los intereses de los habitan-
tes y/o solucionan alguna necesidad de la 
comunidad, convirtiéndose en un obstáculo 
para estos actores.

5. Buenas prácticas y recomendaciones

5.1. TEJER REDES: Identificar personas, organiza-

ciones e iniciativas que trabajen en propósi-

tos comunes y crear canales abiertos de co-

municación. Esto, para lograr la cooperación 

como modelo de trabajo con el propósito 

de que otros se sumen para así suscitar una 

agenda conjunta y tener un mayor apoyo, 

que además de suavizar las cargas, puede 

aportar conocimientos, nuevas metodolo-

gías, acompañamiento emocional, etc.

5.2  BUSCAR UNA FUENTE DE INGRESOS 
SOSTENIBLE O MONETIZAR EL TRABAJO: 
Es fundamental que haya viabilidad econó-
mica para que las organizaciones perma-
nezcan funcionando a mediano y largo pla-
zo. Una forma de lograr esto es ofreciendo 
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servicios o generando un producto propio 
monetizable, sin perder la misión de la ini-
ciativa ambiental.

5.3.  FIJAR METAS “PEQUEÑAS” Y ALCANZA-
BLES: La obtención de grandes resultados 
se consolida a través de una cadena de pe-
queñas metas, pues el alcanzar un punto 
de equilibrio o el éxito es el resultado de 
una suma de eslabones que son realistas y 
alcanzables, acordes a las capacidades de 
los líderes, lideresas y organizaciones.  Se 
debe tener constancia y paciencia porque 
los grandes cambios que han alcanzado 
muchas iniciativas han sido gracias a logros 
pequeños y tangibles.

5.4  ESTUDIAR LA COMUNIDAD: Involucrarse 
en las comunidades para así entender sus 
necesidades, su contexto e idiosincrasia con 
el fin de crear sinergia, priorizar temas de 
trabajo y compartir conocimiento para pro-
mover una conciencia ambiental dentro de 
estas.

5.5  RECONOCIMIENTO DEL RECURSO HU-
MANO: Es menester analizar e identificar 
las distintas capacidades presentes al inte-
rior de las organizaciones, para una distri-
bución adecuada de las funciones, teniendo 
en cuenta que dicha diversidad permite en-
caminar el objetivo de la iniciativa.

5.6  CAPACITACIÓN: Debido a la naturaleza 
dinámica de los temas socioambientales, 
es primordial capacitarse y actualizarse de 
manera continua. De esta forma, se podrían 
afrontar los retos en materia legislativa y de 
política pública, así como incidir en los terri-
torios y transmitir conocimiento de manera 
asertiva.

Conclusión

Se considera que las organizaciones, los líderes y las 
lideresas que trabajan en pro de la defensa del medio 

ambiente se constituyen en iniciativas sumamente 
importantes para su territorio, encontrándose en to-
das las regiones del país. Las dinámicas adoptadas 
por estos actores se enmarcan en una lucha que va 
desde la eficiencia en el uso de los recursos y resi-
duos hasta la mitigación del cambio climático.

Con respecto al financiamiento, los recursos 
entregados por ONG nacionales e internacionales, 
donaciones particulares y el sector privado se cons-
tituyen en la base financiera para el desarrollo de 
sus actividades. Así mismo, se resalta que su base 
de recurso humano se encuentra integrada princi-
palmente por voluntarios, que de manera altruista 
disponen su tiempo y habilidades por una causa 
común.

Por otro lado, mecanismos de participación ciu-
dadana como el derecho de petición, la tutela o la 
audiencia pública ambiental son herramientas que 
han sido de gran uso por parte de estos actores. 
No obstante, estos han encontrado una barrera por 
parte de la institucionalidad, ya que, en su gran ma-
yoría, no han recibido respuestas oportunas y acor-
des a sus intereses o expectativas. Lo anterior pone 
en evidencia la necesidad de que el Estado, además 
de brindar estos recursos, genere espacios de par-
ticipación donde la comunidad y las organizaciones 
tengan influencia material en las decisiones.

Así mismo, los actores entrevistados se han en-
frentado a diversos retos que han logrado superar 
mediante el fortalecimiento de lazos con la comu-
nidad y otras iniciativas con propósitos similares, a 
la vez que construyen un plan de acción con metas 
realizables en el corto, mediano y largo plazo.

Teniendo en cuenta lo anterior, se busca dar a 
conocer al lector que existe la posibilidad de inter-
venir en los asuntos públicos de su interés y ejercer 
su derecho a un ambiente sano. A pesar de que esto 
implica un camino arduo, con altibajos y obstáculos, 
hacer activismo y participar continuamente puede 
ser un proceso gratificante, con grandes enseñanzas 
y resultados significativos en el bienestar, sostenibi-
lidad y seguridad para las presentes y futuras gene-
raciones.
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Los individuos y organizaciones reflejados en la presente publicación

no representan necesariamente los ideales o posturas de la Red Estudiantil KAS,

la Fundación Konrad Adenauer Colombia y la Red Universitaria Anticorrupción.

En cada uno de los perfiles se hace alusión a postulados de carácter personal

o identificativo con la correspondiente iniciativa, sin involucrar la posición

de las mencionadas organizaciones que promovieron la creación de esta publicación.

Las fotografías expuestas en esta sección fueron suministradas por el respectivo actor del perfil

en las que son exhibidas.
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Líderes y lideresas

Ubicación Puerto Wilches

Activista desde 2021

Fecha de nacimiento Agosto de 2000

Áreas de trabajo

Agricultura
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Energía y minas
Medio ambiente y salud
Uso del suelo
Eficiencia en el uso de los recursos y residuos
El agua y el medio marino
Transiciones hacia la sostenibilidad

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Tutela
Audiencia pública ambiental
Intervención en proceso administrativos ambientales
Acción de grupo
Consulta previa (en proceso)
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

YUVELIS NATALIA
Morales Blanco

PPueuerrtto o WWilchilcheessPuerto Wilches
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Soy del municipio de Puerto Wilches (Santander), ese 
lugar donde la tierra se viste de sol y se baña en el 
Magdalena. Nací en un hogar en el que el agua y la 
vida siempre van primeros. Mi papá es un hombre 
que pesca sueños y mi mamá, una ribereña ague-
rrida y luchadora, alegre y rebelde, como la mayo-
ría de las mamás santandereanas; yo soy mucho de 
ambos.

En diciembre de 2020, cuando la pandemia aflo-
ró muchas realidades, una de ellas es que, aunque 
nos decimos pueblo petrolero desde hace más de 70 
años, no tenemos acceso a una educación digna y 
de calidad. No hay universidades y ni siquiera tene-
mos una sede del Sena. Así que a los jóvenes nos 
toca irnos a perseguir los sueños en ciudades caras 
o quedarnos a ser mal pagados, viviendo del diario, 
como la mayoría de las personas que se quedan en 
la tierrita. Muchos regresamos a Wilches y a otros 
tantos nos explotó el fracking en la cara.

Ese diciembre fue uno de los más terribles para 
el movimiento ambiental y ciertos actores con inte-
reses petroleros nos tenían en una burbuja de des-
información por conveniencia. Afortunadamente 
esa burbuja se esfumó y nos mostró a los jóvenes 
del municipio que si no hacíamos algo para detener 
el fracking, nadie nos salvaría el río. Así que en esos 
mismos días y con la ayuda de la alianza Colombia 
Libre de Fracking organizamos reuniones informa-
les, armamos el “parche” y creamos el Comité para 
la Defensa del Agua, la Vida y el Territorio por el 
Agua de Puerto Wilches (Aguawil). Fueron muchas 
las miradas del sector de hidrocarburos acusadoras 
y denigradoras hacia nosotros. Éramos ante ellos el 
grupo de pelaos sin oficio a los que podían comprar, 
intimidar y separar. Pero con lo que ninguno conta-
ba era que al Comité lo unen varias cosas, siendo la 
primera y la más importante el amor por el territo-
rio, las ganas de luchar por él y la búsqueda de la 
reivindicación de la cultura ribereña, cultura que la 
misma industria ha contribuido para su degenera-
ción y olvido. El Comité es la representación de las 
luchas comunitarias labradas a pulso, de esas que se 
tejen a pesar de tantos tirones. Pertenecemos a las 
más de 100 organizaciones que conforman la alianza 

Colombia Libre de Fracking, en donde se ha hecho 
prioritario proteger a los que defienden.

En este camino he aprendido y enseñado mucho. 
Uno no puede defender lo que no conoce, y yo tengo 
la fortuna de conocer y haber nadado en el complejo 
cenagoso del Magdalena Medio, de haber recorrido 
ese río y cuidarlo como el líquido que recorre mis ve-
nas, de protegerlo como protejo el alma mía, de no 
terminar de maravillarme cada vez que veo espectá-
culos como los de la ciénaga de Paredes y la ciénaga 
de Yariri, de perderme en los atardeceres imponen-
tes del otro lado del río, en la serranía de San Lucas. 
Enseñar a soñar, a resistir y a vivir por los territorios 
es una forma de luchar, pero también permite que 
afloren sentimientos ancestrales que uno creía per-
didos.

La lucha aunque ha sido bonita, también ha sido 
dura. Las políticas que atentan contra el medio am-
biente en busca de una “seguridad energética” no 
solo son peligrosas para los ecosistemas, sino para 
las personas que los defendemos. Las instituciones 
te someten al rígido tiempo de 5 minutos para ha-
blar por 35.000 habitantes, a palabras técnicas para 
hablar de la vida y a la mesura. Y por defender la 
vida, te quieran quitar la tuya. Eso me pasó a mí el 
29 de enero de 2022 en la audiencia pública del Con-
greso en la Comisión Quinta, en la que se debatía el 
proyecto de prohibición del fracking.

Los espacios legislativos y las personas que los 
conforman son injusto con las comunidades, porque 
ahí se consideran que todos los actores saben que 
es mejor para Puerto Wilches menos los wilchenses y 
porque las academias en las que estos personajes ha 
sido formados vale más que cualquiera de nuestras 
casas de zinc y piso de tierra. Son injustos, además, 
porque a ninguno de ellos y ellas les tocó comerse el 
pescado embarrado de crudo de petróleo, a ninguno 
el petróleo le quemó los cultivos y ninguno se que-
dó sin comer por días. Y porque, aunque su mayor 
victoria sea firmar decretos, a las comunidades nos 
queda la victoria de pelear por el agua y la vida.

La primera vez que me tocó irme de Wilches es-
taba asustada y tenía frío. Me pregunté más de 100 
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veces el porqué. Y, por supuesto, no hay respuesta 
porque nada justifica la violencia y el desplazamien-
to. Pero me sirvió, pues llegué a Bogotá, en donde 
hay otras formas, otras personas y varias organiza-
ciones y amigos. Como persona y como integrante 
del comité busqué a más personas y les hablé del 
dilema que para mí significaba seguir con las como-
didades que trae el extractivismo: en un lado de la 
balanza tienes el agua y en el otro el petróleo y la me-
gaminería de oro y carbón. ¿Hacia qué lado se inclina 
tu balanza si de eso depende tu vida? ¿Tú que tomas 
en las mañanas?

Muchas personas viven en un mundo hermético, 
aislados de las realidades de su propio país. Muchos, 
aun sabiendo la verdad, prefieren callar y ayudar a 
callar a los demás, porque hacen ruido y eso les inco-
moda. Hoy intento que los niños y jóvenes tengamos 
la posibilidad de vivir, de soñar y de crecer en nues-
tros territorios, si eso es lo que queremos. Yo quiero 
que tengamos opciones.

¿Qué tipo de limitaciones o dificultades percibes 
como activista y defensora del medio ambiente?

La concepción de que el progreso económico para el 
país depende del extractivismo y que se debe hacer 
lo que sea para lograrlo, sin importar pasar por en-
cima o por debajo de las comunidades, poniendo en 
riesgo nuestra biodiversidad. Así mismo, una de las 
grandes dificultades que percibo es precisamente la 
estigmatización por defender el territorio, acusándo-
nos de extremistas y de que no queremos el progre-
so de la región.

Ven a nuestra región, la del valle del Magdalena 
Medio, como una zona de sacrificio ambiental y so-
cial por la comodidad económica de unos pocos. Nos 

utilizan, nos mienten y luego nos abandonan. Luchar 
con las uñas por defender lo nuestro se vuelve una 
odisea y la polarización de los medios demuestra cla-
ramente que el fracking es una política con unos inte-
reses muy fuertes. Eso está por encima de la misma 
dignidad humana, en donde se cuestiona la ética, la 
moral y la autonomía de los medios de comunicación 
y las instituciones “ambientales”.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Creernos la realidad de que los jóvenes no somos 
solamente el futuro, sino que también somos el pre-
sente. A pesar de que no tengamos experiencias en 
muchas cosas, eso no nos debe limitar para defender 
lo que creemos esencial para nuestra comunidad. 
Somos muchos los jóvenes que nos preparamos 
para aportar al país y, sin duda alguna, lo podemos 
transformar. Asumamos el manejo de residuos sóli-
dos no como una moda, sino como una aprehensión 
integral desde el consumo, evitando la promoción 
de elementos dañinos que vienen de la explotación 
de los territorios donde se extraen esos productos. 
También el ser más críticos, pues para tener algún 
producto se pudo haber destruido un ecosistema.

Finalmente, luchar por una causa ambiental es 
mirar tu entorno de una manera diferente, mirar la 
fauna y la flora no como un componente sino como 
un todo. No comamos entero y critiquemos de ma-
nera constructiva siempre. Al final luchamos por 
nuestro futuro.

¡Por la defensa del agua, la vida
y el territorio!
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Ubicación Bogotá

Activista desde 2019

Fecha de nacimiento Noviembre de 1999

Áreas de trabajo

Mitigación del cambio climático
Uso del suelo
Instrumentos políticos
Adaptación al cambio climático

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

JUAN PABLO
Sierra Suárez

Curso un pregrado en Gobierno y Asuntos Públicos 
en doble programa con Ciencia Política en la Univer-
sidad de los Andes. Paralelamente a mis estudios, 
desde 2019, me dedico al activismo climático desde 
dos objetivos principales: fortalecer el rol de la juven-
tud en los procesos de toma de decisión y posicionar 
la agenda de la justicia climática en Colombia. Actual-
mente, soy consejero de juventud en la localidad de 
Chapinero en Bogotá, donde busco priorizar la agen-
da ambiental.

Mi activismo climático comenzó en el colegio, 
cuando fui representante estudiantil. Me interesa-
ban mucho los temas de educación socioemocional 
en primaria y secundaria. A partir de eso empecé a 
relacionarme con los asuntos ambientales porque 
todos los temas de educación socioemocional, even-
tualmente, conducen a la cultura ciudadana y la ac-
ción colectiva.

Formalmente, trabajo en el grupo coordinador 
del movimiento global Friday's For Future, en el ca-
pítulo Bogotá-Colombia, grupo que inicié junto a 
jóvenes interesados por contrarrestar el cambio 

climático. Adicionalmente, soy cofundador y codirec-
tor de una ONG juvenil llamada Pacto por el Clima 
(PactoxelClima), la cual surgió al observar la necesi-
dad de promover un movimiento mucho más aterri-
zado al contexto colombiano. Esta comenzó como 
un movimiento y luego se convirtió en un articulador 
de movimientos por el clima, por eso el nombre de 
pacto. Desde entonces nos formalizamos como una 
ONG y trabajamos incidiendo política, artística y edu-
cativamente para consolidar la justicia climática en 
Colombia a través de acciones como movilizaciones, 
capacitaciones, talleres e incidencias en la política 
pública. Lo anterior, con un impacto principalmente 
nacional pero con ciertas repercusiones internacio-
nales.

Actualmente también trabajo con diferentes re-
des de activismo juvenil en Latinoamérica y el Caribe, 
específicamente con la red llamada Unite for Climate 
Action, un proyecto que busca amplificar las voces 
de la sociedad civil del sur global en los espacios 
de toma de decisión internacional sobre asuntos 
climáticos.

BBooggototááBogotá
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En 2020 fui seleccionado para ser parte de un 
proyecto con un grupo de jóvenes latinoamericanos 
y caribeños para navegar a vela cruzando el Atlántico 
hasta llegar a Alemania. Zarpamos desde Cartagena 
para participar en las negociaciones intersesionales 
de cambio climático (también conocidas como las SB 
de la CMNUCC) justo antes de la COP26 en Glasgow, 
donde también fui delegado juvenil de Colombia y 
trabajé en diferentes espacios con gobiernos del 
mundo para abogar por los asuntos prioritarios de 
la región.

Desde diferentes organizaciones o iniciativas 
como las mencionadas anteriormente, he partici-
pado y promovido talleres con jóvenes en diversas 
regiones del país. En esto, por ejemplo, hemos reco-
lectado insumos sobre las percepciones del cambio 
climático en los territorios para entregarlo al Gobier-
no como insumo para la actualización de las Contri-
buciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC, por 
su sigla en inglés), hoja de ruta del cumplimiento del 
Acuerdo de París. También hemos intervenido en el 
Congreso de la República a propósito de temas como 
la aprobación del Acuerdo de Escazú desde 2019. De 
igual modo hemos incidido en las políticas públicas, 
como la generación de recomendaciones al docu-
mento Conpes para que la reactivación de la pande-
mia estuviera enfocada en proyectos que hicieran 
que Colombia fuera más resiliente a la crisis climá-
tica, y también en la participación y formulación del 
proyecto para la Declaratoria de Emergencia Climática 

en Bogotá, que fue un éxito en el Concejo Distrital.

¿Qué tipo de limitaciones o dificultades percibes 
como activista y defensor del medio ambiente?

El tema ambiental en Colombia no es prioridad para 
la persona promedio. Las encuestas de percepción 
nos dicen que las principales prioridades son el tema 
de la salud, la seguridad y la empleabilidad, entre 
otros, pero el ambiente no está entre los primeros. 
Esto se da porque la gente no asocia el ambiente con 
esos otros elementos del bienestar. Ahí tenemos un 
reto muy grande para posicionarnos y mostrar la 
correlación de los temas ambientales con todos los 
pilares de la vida en sociedad.

Otro desafío muy importante es el financiamien-
to. Mantener un trabajo voluntario sin tener unos 
cargos que reciban una remuneración o sin los re-
cursos para los materiales dificulta bastante el cre-
cimiento, pues hasta para una marcha se necesita 
dinero para los carteles y el sonido, entre otros.

Por otro lado, no hay solidaridad intrageneracio-
nal en los temas ambientales. Muchos ambientalistas 
de la vieja vanguardia, como académicos y expertos, 
no han querido reconocernos y darnos la mano a los 
jóvenes que garantizamos el presente y el futuro de la 
defensa ambiental en Colombia.

Por último, pero no menos relevante, está lo re-
lacionado con el reporte de Global Witness, donde 
se muestra que Colombia es el país más peligroso 
para ser líder o lideresa socioambiental. Eso refleja 
lo difícil que es hacer activismo ambiental en el país, 
en donde cada vez que tu acción tiene más alcance o 

incidencia, tu integridad se puede ver afectada.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 

organización que quiere hacer activismo ambiental 

o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Cada generación nace con una responsabilidad po-
lítica y la nuestra es contrarrestar la crisis climática. 
Ese es el mensaje que debemos difundir a los jóvenes 
para lograr sumar apoyos en esta gran causa, pues 
estamos luchando por algo que trasciende todas las 
esferas de nuestra vida y debemos hacerlo desde la 
acción colectiva. No debemos trabajar solos, debe-
mos construir unas visiones de desarrollo conjuntas. 
Al final, esto no es un trabajo que se logre de manera 
individual, sino que debe haber apoyo colectivo.

Por otro lado, es fundamental tener constancia 
en estos temas. Muchas veces las cosas no se dan 
como las planeamos ni veremos resultados inmedia-
tos, pero debemos ir construyendo peldaño a pel-
daño. Es cuestión de determinación y de tener clara 
nuestra convicción. Así, con el paso del tiempo, nos 
daremos cuenta de que nuestras acciones han valido 
la pena y que todos esos tropiezos son aprendizajes 
para mejorar y aportar más.
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Ubicación Bogotá

Activista desde 2011

Fecha de nacimiento Agosto de 1997

Áreas de trabajo

Agricultura
Medio ambiente y salud
Uso del suelo
Adaptación al cambio climático

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Tutela
Acción popular
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Soy del municipio de Güicán de la Sierra (Boyacá), 
donde se encuentra la masa glaciar más grande del 
país. Crecí y he vivido en el páramo Sierra Nevada del 
Cocuy. Soy hijo de campesinos, lo que ha ocasiona-
do que mi vocación de activismo, durante cerca de 
12 años, se haya centrado principalmente en la con-
servación y preservación de los páramos. El estar en 
medio de las montañas donde vuela el cóndor de los 
Andes, sentir la brisa del aire puro y apreciar la ma-
jestuosidad de las fuentes hídricas y de todo el lugar 
se ha convertido en un motor para trabajar en estos 
temas. Así mismo, la amenaza del cambio climático 
y las fallidas medidas para contrarrestarlo desde las 
altas esferas del poder me han impulsado a trabajar 
en el territorio para alcanzar logros tangibles junto a 
las comunidades.

He tenido la oportunidad de estudiar con indíge-
nas uwas que traslapa la Sierra Nevada del Parque 

JOSÉ FERNANDO
López Santisteban

Nacional Natural el Cocuy y soy embajador del pá-
ramo Sierra Nevada del Cocuy dentro del programa 
Jóvenes por los Páramos, donde la tarea es visibilizar 
el complejo del páramo y la responsabilidad que tie-
ne las autoridades locales y regionales, al igual que 
las comunidades. Desarrollamos con la comunidad 
iniciativas como “Cuidadores y cuidadoras del agua” 
con el apoyo de PNUD, con la cual se busca identifi-
car nacimientos de agua que son importantes para 
el municipio, para que junto con los campesinos los 
podamos cercar y evitar que las ovejas u otros ani-
males puedan entrar y ocasionar daños a estos eco-
sistemas que son importantes para la producción de 
agua. También he participado en iniciativas como 
“Los héroes del planeta sí existen”, en la que dába-
mos charlas de temas de educación ambiental en las 
escuelas rurales a los niños entre tercero y quinto 
grado, iniciativa que fue resaltada por el proyecto 
Ondas de Colciencias en el libro Vidas y ciencia.

BBooggototááBogotá
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Así mismo, he participado con Parques Naciona-
les en la Fundación de Ecoparche, que es la estrategia 
de educación comunitaria con la emisora de Parques 
Nacionales (Insitu Radio) a nivel nacional para llegar 
a las comunidades y enseñarles sobre qué son las 
áreas protegidas en Colombia y cuáles son los prin-
cipios y pilares del ecoturismo como investigación y 
conservación. Después de eso, hice parte de la Red 
Jóvenes de Ambiente, que es la estrategia nacional 
de educación ambiental del Ministerio de Ambien-
te y Desarrollo Sostenible, en la cual inicié en 2014 
en mi municipio. Luego la lideré en mi universidad y 
posteriormente fui coordinador institucional. La Red 
hacía presencia en 28 departamentos, participando 
en diferentes escenarios, y logró traer 300 jóvenes a 
la Feria Internacional del Medio Ambiente para que 
compartieran su experiencia de educación ambien-
tal con las corporaciones y las entidades ambienta-
les de Colombia. Posteriormente, en 2018, me uní al 
movimiento ambientalista colombiano, trabajando 
en Boyacá en el proyecto de “Todos plantamos”, una 
campaña que tiene la Fundación de sembrar 100.000 
árboles por Colombia y forma parte de la Gran Alian-
za en Contra de la Deforestación y revista Semana 
Sostenible. Por último, como director de AgloJoven 
en Boyacá, en 2020, llegamos a más del 50 % del te-
rritorio boyacense e impactamos a más de 400 jó-
venes.

¿Qué tipo de limitaciones o dificultades percibes 
como activista y defensor del medio ambiente?

Han sido varias, empezando por el contexto del con-
flicto armado que se ha vivido en la zona. Afortuna-
damente se ha visto una mejora significativa, pero 
sigue dándose situaciones que hacen aún más difícil 
la defensa ambiental. La incertidumbre que hay para 
los líderes ambientales en Colombia es inmensa, 
pues constantemente estamos en situaciones que 
nos hace sentir vulnerados al realizar nuestro acti-
vismo y vemos con preocupación que no se han to-
mado medidas legislativas concretas por parte de la 
institucionalidad para tener un marco más amplio de 

protección.

Otra de las grandes dificultades que encontra-
mos tiene que ver con las limitaciones económicas. 
Uno tiene toda la voluntad de ejecutar diferentes 
proyectos y acciones en pro del medio ambiente, 
pero muchas veces hace falta el músculo financiero 

para una implementación más propicia y grande.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Los jóvenes colombianos somos la generación de la 
paz y el cambio climático. Nosotros tenemos dos re-
tos en Colombia. Primero, trabajarle a la paz porque 
los territorios, los páramos y los ecosistemas tam-
bién han sido víctimas del conflicto armado de ma-
nera directa: los derrames de crudo y las voladuras 
de oleoductos han contaminado y afectado enorme-
mente los ríos, los humedales, la biodiversidad y a 
las mismas personas. Y segundo, tenemos el reto de-
rivado del cambio climático. Si nosotros como jóve-
nes no asumimos esta bandera, nadie la va a asumir. 
Somos la generación que tiene que levantarse y alzar 
la voz ante el Gobierno y los empresarios para exigir-
les respetar e implementar acciones por el cambio 
climático.

Nosotros, como jóvenes, debemos capacitarnos 
y regresar al territorio. Si no lo hacemos, estamos 
abandonando nuestras regiones, que realmente 
son las que nos requieren. Nuestras comunidades 
necesitan que nosotros llevemos el conocimiento y 
las experiencias adquiridas, y que luchemos por el 
lugar donde están nuestras raíces.

Por último, pero no menos importante, tenemos 
que actuar desde el ejemplo. No podemos hacer ac-
tivismo ambiental únicamente desde las redes socia-
les o desde un ámbito de teoría. El activismo debe 
manifestarse con acciones y prácticas en territorio 
también, pues al final ambos elementos son impor-
tantes para la consecución de nuestros fines.
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Ubicación Pasto

Activista desde 2014

Fecha de nacimiento Agosto de 1988

Áreas de trabajo

Medio ambiente y salud
Uso del suelo
Transporte
Adaptación al cambio climático

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Intervención en proceso administrativos ambientales
Elección democrática de veedurías ambientales
Iniciativa popular para la creación de una norma (acto legislativo, ordenanza, 
acuerdo o resolución)
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Soy economista y gestora ambiental de la ciudad de 

Pasto. Inicié en el mundo del activismo en 2014, in-

volucrándome en la promoción del uso de la bicicleta 

y la caminata como medios de transporte sosteni-

bles, específicamente en el ciclismo urbano. A través 

del uso de mecanismos como el derecho de petición 

comencé a incidir para mejorar la señalización y las 

condiciones de seguridad vial en mi barrio, porque 

eran muy malas y las muertes a causa de siniestros 

viales eran muy frecuentes.

En 2015, cuando me vinculo a los colectivos, em-
piezo a utilizar los mecanismos de participación co-
nocidos como las audiencias públicas en el Conse-
jo Municipal, compilando diferentes ejes temáticos 
como la movilidad sostenible y la gestión del espacio 

MARÍA ALEJANDRA
Bravo

público. Paralelo a ello participé como voluntaria en 
espacios gestados desde las colectividades, como 
congresos y rodadas nocturnas, para la promoción 
del uso de la bicicleta.

Entre 2016 y 2017 fui voluntaria de grupos como 
Enbiciclate, que promueven esta modalidad de 
transporte, y Bicivilizate Pasto, y en escenarios como 
congresos de movilidad sostenible, de ciudades sos-
tenibles y para la paz. Sin embargo, mi activismo 
encontró un camino al incorporarme al colectivo 
Bici Red Nariño en 2015, desde un foco de veeduría 
y de participación política efectiva donde existe una 
articulación de diferentes profesionales para hacer 
veeduría sobre la creación de infraestructura para la 
movilidad activa y sostenible en la ciudad en el mar-
co de los instrumentos de planificación territorial.

PPaassttooPasto
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Desde estos escenarios he podido incidir a nivel 
departamental acompañando y haciendo parte de 
procesos juveniles, que por medio de la Asamblea 
Departamental han logrado formular y monitorear 
metas dentro del plan de desarrollo. La audiencia 
pública tiene varias ventajas, pues permite actuar 
con independencia y sin estar vinculado a un movi-
miento político, además de que es una alternativa de 
mayor impacto y no tan desgastante como los de-
rechos de petición, lográndose una articulación y la 
generación de estrategias entre dependencias y or-
ganizaciones.

Decidí también ser tecnóloga de Gestión de Re-
cursos Naturales porque me interesaba estudiar la 
calidad del aire y la normatividad vigente, y tener un 
sustento normativo que pueda incidir en los toma-
dores de decisiones para que se tengan en cuenta 
estos parámetros. Bajo las pasantías de ese progra-
ma educativo me conecté con la Fundación Casa de 
la Memoria en el tema de paz ambiental y cultura 
ciudadana. Ahí veo la necesidad de ampliar el espec-
tro de actores involucrados y, junto a otras personas, 
creamos un espacio de diálogo y participación colec-
tiva llamado Tertuliando por Pasto.

Esto se da entre 2018 y 2019, año en el cual tam-
bién se forma un movimiento ciudadano que se 
llama Nariño Minga por el Ambiente. Lo anterior, a 
partir de un diplomado y unas movilizaciones para 
la protección del río Cauca y las campañas de no 
al fracking. Todo este proceso se lleva a cabo dentro 
de la formulación y validación del Plan Integral de 
Gestión del Cambio Climático.

Cuando abordamos el tema de movilidad soste-
nible y espacio público, encontramos un documento 
maestro de movilidad sobre el cual empezamos a 
sugerir reformas, haciendo comentarios a los pilares 
de movilidad activa, el transporte público, la micro-
movilidad y la planificación del espacio público.

En varias tertulias del movimiento se reúnen 
propuestas de la ciudadanía que finalmente se 
convierten en indicadores del plan de desarrollo vi-
gente. También hicimos un proceso similar con mis 

compañeras y concebimos nuevos indicadores en el 
plan de desarrollo departamental. Actualmente hago 
parte del grupo base o coordinador del movimiento.

Por otro lado, la Administración Municipal de Pas-
to implementó la estrategia de la escuela de la bici-
cleta que se consolidó en política pública. En dicha 
estrategia incluí los elementos para que esta queda-
ra estipulada bajo financiación y fortalecimiento des-
de lo técnico. El proyecto de la escuela de la bicicleta 
lo continúo por mi cuenta en el colegio María Goretti 
con un enfoque de género.

También he participado en otras iniciativas como 
la Minga por el Oso Andino, enfocada en la protec-
ción del cerro Morasurco, y en la campaña Salvemos 
la Cocha del resguardo quillasinga, con quienes ini-
ciamos un proceso de movilización mediático para 
llamar la atención y proteger el humedal Ramsar de 
la laguna de la Cocha, el cual está afectado por la 
contaminación causada por las actividades piscícolas 
y el turismo, que no son realizados de una manera 
sostenible, entre otros elementos.

¿Qué tipo de limitaciones o dificultades percibes 
como activista y defensora del medio ambiente en 
todo este proceso?

Las limitaciones económicas son una de las mayores. 
La financiación para propuestas, asistencia técnica y 
asesoramiento es a veces difícil por la carencia de 
presupuesto.

Por otro lado, conseguir una asociación con 
otras organizaciones puede ser complicado por-
que tenemos una cultura que no está encaminada 
al trabajo conjunto sino a la competencia. Sin em-
bargo, es posible cuando hay objetivos comunes y 
liderazgo.

Un problema adicional que he identificado es que 
no todos los participantes en estas iniciativas están 
por un objetivo de comunidad y en algunos casos 
buscan un interés particular, por ejemplo, percibien-
do lo público como algo donde se puede extraer 
recursos. Lo anterior puede desembocar incluso en 
apropiaciones indebidas.
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¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Primero, que defina si lo que quiere es dedicarse al 

activismo como un proyecto de vida, o simplemente 

es un proceso de apoyo que quiere dar o si lo nece-

sita hacer para cumplir algún requisito educativo o 

de investigación. Dependiendo de eso podrá fijar las 

metas y sabrá a lo que se vas a enfrentar. De igual 

forma, es mejor no comprometerse con propósitos 

que al final no se van a cumplir, pues genera proce-

sos más complicados para quienes están de lleno en 

esto.

Por otro lado, debe saber que muchas veces le 
va tocar estar prácticamente con todo en contra y 
contra muchos, por lo que se debe preparar para ser 
resiliente y saber en qué oportunidades debe luchar 
y en cuáles no, para no desgastarse.

Debe buscar asociarse, pues el trabajar en colec-
tivo permitirá alcanzar mejores resultados, ya que 
se tendrá un soporte y no se deberá iniciar desde 
cero, pues ya hay procesos en marcha. Finalmente, 
se debe utilizar los instrumentos legales y adminis-
trativos para desarrollar el activismo. Hay que ser 
inteligentes para escoger cuál de ellos utilizar, de-
pendiendo de los propósitos. Por ejemplo, un dere-
cho de petición tiene un alcance muy diferente a una 
audiencia pública o a una acción popular.



Mecanismos de Participación Ambiental

79

Ubicación Bogotá

Activista desde: 2007

Fecha de nacimiento Abril de 2000

Áreas de trabajo

Mitigación del cambio climático
Medio ambiente y salud
Uso del suelo
Instrumentos políticos

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Audiencia pública ambiental
Iniciativa popular para la creación de una norma (acto legislativo, ordenanza, 
acuerdo o resolución)
Acción popular
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Soy politólogo en formación de la Universidad Na-
cional de Colombia y mi activismo se define como 
“transformar la cultura ambiental”, un trabajo cons-
truido junto a muchas personas. Por un lado, es un 
desarrollo pedagógico en el territorio en defensa del 
ambiente, para enseñar el pensamiento lógico rela-
cionado con el ambiente desde los ODS en colegios 
y realizar acciones para la apropiación territorial de 
la estructura ecológica principal mediante recorridos 
y siembras locales, fortaleciendo el déficit de bos-
que urbano. Por otro lado, es acción en lo público a 
través del desarrollo y aporte en acuerdos locales y 
distritales, y sobre todo en debates públicos ante las 
instituciones. Resalto, a su vez, el diálogo tripartito 
de comunidad, instituciones y activistas, donde la in-
cidencia para temas relacionados con la protección 

ALEJANDRO
Torres Ortega

del bosque urbano y la efectiva capacitación a secto-
res de alto impacto en la separación oportuna de la 
recolección de residuos fue relevante.

Mi activismo inicia en la localidad de Fontibón, 
por medio de acciones políticas en las calles y en los 
debates de control político junto con la comunidad, 
la Junta Administrativa Local y la alcaldía local ante 
las deficiencias que se encontraban en los planes de 
manejo ambiental en términos de bares y zonas resi-
denciales. A esto se le suma los derechos de petición 
requeridos a distintas instituciones para aclarar los 
dobles canales información existentes.

En la comunidad de Modelia, bajo liderazgo juve-
nil de muchos jóvenes, implementamos una acción 

BBooggototááBogotá
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popular en contra de una posible tala masiva de ár-
boles en favor de la construcción de un parque zonal. 
La defensa de este parque fue importante para la 
estructura ecológica principal, ya que es un paso en 
el corredor ambiental de las aves migratorias inter-
tropicales que van desde el norte de ciudad, toman 
rumbo para su descanso en el humedal de Capella-
nía y migran a su rumbo final, mientras que otras 
se toman más días en estos lugares. Buscamos más 
de 300 firmas y radicamos esto ante la Secretaría 
de Ambiente, donde logramos nuestro propósito de 
evitar la tala masiva bajo los argumentos del debi-
do proceso y la preservación ambiental. La acción 
de apropiación territorial se gestó bajo la modalidad 
de adopción de un árbol por persona. Un vivero nos 
donó 250 árboles y pusimos placas con el nombre de 
cada persona en el parque.

En 2020 me comprometí con la zona residencial y 
la problemática de los bares de Modelia para buscar 
una solución en conjunto acerca de la contaminación 
de más de 50 litros de agua cada vez que se arroja 
una colilla a una cañería. Así, impulsamos un diálo-
go con los dueños de los bares e instauramos en la 
mayoría de las zonas críticas botellas y ceniceros, 
donde se recogieron más de 500 colillas, que organi-
zaciones como No más Colillas Colombia convierten 
en borradores de tableros de universidades. Hemos 
apoyado también varios proyectos en conjunto con 
la Junta Administradora Local para evitar los plásti-
cos de un solo uso en las contrataciones de la Alcal-
día de Fontibón.

Así mismo, como tutor de debate competitivo 
pude ver que realmente educar funciona. Luego de 
impartir en más de cinco colegios nuestra capacita-
ción sobre el debate para la defensa del medio am-
biente, concluyo que esta capacitación ayuda a com-
prender las estructuras de pensamiento dominantes, 
lo que nos hacen cuestionar nuestra existencia y 
convivencia con otras especies. En esta misma vía, 
llevamos a más de 40 personas a recorridos interpre-
tativos en el humedal de Capellanía, mostrando que 

estos, en un contexto urbano, son necesarios, por lo 
que se debe restauran el daño que hemos hecho al 
no tener una planificación oportuna de ciudad, por 
voluntades políticas mezquinas y visiones de desa-
rrollo depredadoras.

Al final de 2021, cuando era candidato del Conse-
jo Local de Juventud, decidimos hacer una campaña 
cero publicidad contaminante: usamos material de 
reciclaje para el papel de publicidad, donde corta-
mos a mano con la guillotina de papelería nuestros 
volantes y los imprimimos con sellos de tinta que se 
diluían con agua.

También he sido invitado del concejal Julián Ro-
dríguez para hacer parte de los cuatro proyectos de 
acuerdo de medio ambiente que iban a ser propues-
tos para el distrito de Bogotá: calidad del aire, sis-
temas urbano de drenaje sostenibles (Suds), relleno 
Doña Juana y energías transformables en el distrito. 
Nos pidieron una asesoría y participamos en foros y 
debates donde resaltamos lo importante que es par-
ticipar como consejero en estos espacios.

Ahora me dedico a tramitar el primer proyecto de 
acuerdo de la localidad de Fontibón como consejero 
para promulgar los procedimientos de educación 
ambiental en los proyectos de acción escolar. La idea 
es asociarlos para que tengan una vinculación en 
la localidad y se le sumen los procesos de huertas 
urbanas.

¿Qué tipo de limitaciones o dificultades percibes 
como activista y defensor del medio ambiente?

Una de las dificultades más comunes que he visto es 
que nos encasillamos en una idea y no escuchamos a 
los demás. Es muy difícil lidiar con la persona que no 
acepta alternativas técnicas y se apega a sus sesgos 
de conocimiento. Un ejemplo puede ser el de las per-
sonas que se atan a los árboles que van a ser talados 
con justa causa, así el árbol sea una especie invasora 
que esté secando el suelo y generando afectaciones 
serias. Esto impide llegar a consensos y soluciones 
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propicias a la situación, alarga el proceso y deja un 
malestar en el tejido social comunitario.

El segundo obstáculo siempre va a ser la institu-
cionalidad. No porque los contratistas del período 
sean malos, pues finalmente ellos no pueden ir más 
allá, sino que son realmente los tomadores de de-
cisiones los principalmente responsables y quienes 
están desentendidos de muchos problemas ambien-
tales. Muchos de ellos tienen una visión de desarro-
llo que perjudica al ambiente y que no está acorde 
con el aparataje institucional ni con la intervención 
pública necesaria.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Desde lo moral, que tengan mucha imaginación para 
defender sus causas, pues creo necesario tener ho-
rizonte para defender lo que uno quiere lograr. Des-
de algo más estructural, deben delimitar cuál es el 
problema de su territorio, identificar cómo se puede 
lograr y comprometerse de lleno, así a veces uno no 
tenga dinero para ello. Por último, nunca dejar algo 
para después, el ambiente no tiene espera porque 
planeta solo hay uno.
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Ubicación Región Amazónica

Inicio de actividades 2015

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Si, del 1 % al 20 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo

Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Medio ambiente y salud
Adaptación al cambio climático

Fuente principal de financiación

ONG internacionales
Gobiernos extranjeros
Gobierno nacional
Sector privado nacional
Sector privado internacional
Donaciones particulares

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Organizaciones
 

  

Moreli
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Saving the Amazon inició en 2015 como un ambicio-
so proyecto de transformación social en el Amazonas 
por medio del trabajo. Busca que las personas que 
viven en las ciudades desconectadas de la naturale-
za y, en general, de una vida sostenible, puedan em-
poderarse como guerreros climáticos por medio de 
un producto personalizado y granular, que termina 
tocándoles la fibra, emocionándolos y sensibilizán-
dolos para que apoyen el bienestar de las comuni-
dades indígenas y la restauración del Amazonas. En 
la práctica, lo que hacemos es sembrar árboles (a la 
fecha llevamos más de 230.000) y un trabajo de cam-
po para empoderar a las comunidades y aumentar 
su bienestar e ingresos con algo que esté alineado 
con su cultura, y que de esa manera puedan salir de 
ciertas dificultades económicas.

El trabajar en el Amazonas, que es el llamado pul-
món del mundo, implica tener un gran impacto con 
un alcance global. Además, todo tiene más sentido al 
asociarse con las comunidades indígenas, porque no 
solo se trata de que el proyecto tenga una dimensión 
medioambiental, sino que estas fortalezcan aún más 
la cultura colectivista y empática con la naturaleza.

Nosotros trabajamos por nueve de los 17 Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, debido a que tenemos 
un impacto transversal desde la biodiversidad, al 
medir cómo se está desarrollando la biodiversidad 
de los lugares donde sembramos árboles, al igual 
que la forma como las propias comunidades están 
saliendo de la pobreza, generando empleo digno, re-
ducción de las desigualdades, etc. Esto también se 
da porque hemos llevado a cabo diferentes proyec-
tos productivos, apoyando a las comunidades con la 
comercialización internacionalmente de las artesa-
nías que producen, así como con otros tipos de ayu-
da para brindarle bienestar sin que se degraden sus 
territorios ni su cultura.

Nosotros para presentarle a una comunidad 
una propuesta de proyecto conjunto para trabajar 
por el bienestar y preservación ambiental, segui-
mos un manual que nos facilita la identificación y 
relación con esa comunidad, lo cual parte de unas 
características de comunicación, disponibilidad de 

contacto con otros ambientes sociales, acceso geo-
gráfico, entre otros elementos como zonas afectadas 
por la deforestación.

También tenemos presencia en Perú y Brasil, ya 
que nuestra visión es sembrar árboles en todos los 
países del Amazonas y ser así un proyecto panama-
zónico. Esta presencia en las diferentes áreas ha oca-
sionado que seamos una organización que las comu-
nidades conocen y no nos sea difícil aproximarnos a 
estas, además de que solemos asistir con un director 
comunitario. Una vez ahí, presentamos el proyecto y 
acordamos con ellos la siembra de un determinado 
número de árboles y nosotros volvemos un mes des-
pués. Al regresar cuantificamos lo que se logró y se 
establece esa relación de confianza con lo que sigue.

El 85 % de nuestra financiación es por la venta de 
árboles. La gente adopta árboles y nosotros le desti-
namos un 65 % de los ingresos a la comunidad y un 
35 % para pagar la nómina y el resto de los costos. 
La mayoría de nuestro dinero viene del exterior, ge-
neralmente de empresas multinacionales. También 
desarrollamos programas de sostenibilidad a las 
empresas y ejecutamos programas de responsabi-
lidad social en temas ambientales dependiendo de 
los requerimientos. Somos, por tanto, una organiza-
ción sin ánimo de lucro con una dinámica muy de 
emprendimiento.

Hemos tenido logros muy relevantes como la Tar-
jeta de Débito Amazonía del Banco de Bogotá. Creo 
que es la primera vez en la historia de Colombia que 
hay una tarjeta bancaria verde, lo que es un gran 
hito. Así, cuando las personas utilicen la tarjeta, el 
1 % del dinero que gastan va dirigido a que nosotros 
sembremos árboles. Eso ha permitido que todo el 
tiempo estemos sembrando árboles con los ingresos 
provenientes de esa tarjeta.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 

que la organización percibe?

El mayor reto es equilibrar nuestros costos logran-
do entregar el valor que queremos. No estaría bien 
que se le donará 100 dólares a Saving the Amazon 
y que 80 se utilizara a pagar la nómina, pues lo que 
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queremos es que la mayoría del dinero llegue a las 
comunidades. Pero si abrimos un mercado en Euro-
pa, tenemos que pagar salarios europeos. Son deci-
siones retadoras y complejas de lograr, pero ejecu-
tables.

Por otro lado, hay que saber manejar la relación 
con las empresas y las comunidades. Como con cual-
quier otro grupo humano, a veces se mueven dis-
tintos intereses y muchos de esos son de carácter 
político, por lo que se debe encontrar un punto de 
equilibrio sin afectar nuestra esencia como funda-
ción. Así mismo, nos enfocamos en que las comu-
nidades indígenas sean autónomas y no exista una 
relación paternalista. Eso hay que evitarlo a toda 
costa y por eso debemos tener un plan muy acorde 
al propósito.

También el manejar los compromisos de las em-
presas puede ser todo un desafío, porque dicen que 
nos van a ayudar con nuestros programas, ya que 
eso encaja con la responsabilidad social empresarial, 
pero después de un tiempo se pierde el contacto o 
no se culmina todo lo que se había planeado. Son 
cosas a las que nos enfrentamos en este tipo de pro-

yectos.

Por último, vemos como un reto, ya desde una 
perspectiva más general, el hecho de que esta-
mos avanzando en muchos temas de conservación 
medioambiental, como en elementos culturales y 
legislación, pero tal vez no a la velocidad que nece-
sitamos. Esto implica que se debe hacer un esfuer-
zo mayor para llegar a ciertos acuerdos y tener que 
ajustarnos a ciertos marcos legislativos que son más 

limitados.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Les diríamos que la vida dedicada al activismo, al cui-
dado de la tierra, a apoyar comunidades, es una vida 
llena de sentido, de pasión y de muchas emociones. 
Que aunque muchas veces parezca imposible un 
cambio sistémico o que parezca que uno no está 
avanzando, este es un camino de vida que produce 
placer y una felicidad inmensa. Es importante enten-
der que el trabajo que están haciendo va más allá de 
un simple impacto, es algo mucho más grande que 
nosotros y que al final hace que todo esfuerzo haya 
valido la pena.
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Ubicación Morelia (Caquetá)

Inicio de actividades 2013

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 21 % al 40 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo

Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Uso del suelo
Instrumentos políticos
Eficiencia en el uso de los recursos y residuos
Adaptación al cambio climático
Transiciones hacia la sostenibilidad
Educación ambiental y negocios verdes

Fuente principal de financiación Donaciones particulares

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Tutela
Audiencia pública ambiental
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

 

      

La Reserva Natural Danubio nace en una de las ve-
redas más pobres del municipio de Morelia, con mu-
chas necesidades básicas insatisfechas y con zonas 

contiguas cercadas por diferentes grupos armados al 
margen de la ley que gradualmente abandonaron el 
lugar por circunstancias políticas y sociales.

MMoreloreliiaaMorelia
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Es así como se buscó fomentar una estrategia de 
sostenibilidad que generará ingresos a las comunida-
des aledañas, involucrando algunos de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. Esto nace de un ideal altruis-
ta de apoyar el desarrollo ambiental y social del de-
partamento, a pesar de las fuertes connotaciones del 
conflicto armado.

Como resultado del Acuerdo de Paz, el Gobierno 
buscó alternativas para reemplazar los cultivos ilíci-
tos, pero ciertos abordajes ocasionaron problemas 
alternos como la ganadería desbordada, además de 
que la erradicación ocasiona una tala sin una resiem-
bra sostenible y propia para la recuperación de los 
ecosistemas. Es así como desde la Reserva se busca 
crear ralitos de bosques sobre esas zonas afectadas 
que eran zonas de pastoreo, instaurando una con-
ciencia ambiental en las comunidades y siguiendo 
una agenda internacional de conservacionismo.

Bajo el programa de Turismo, Paz y Conviven-
cia, en 2017 se crea una política pública en las zonas 
emergentes, siendo la Reserva Natural Danubio un 
apoyo en el desarrollo del departamento de este pro-
ceso, en donde se promueve el turismo como un eje 
transversal de sostenibilidad. Así, se incentiva a em-
presarios, artesanos, transportadores, restaurantes 
y hoteles, entre otros, para organizar un clúster de 
turismo, vinculando diferentes municipios. Se logra 
también conformar la Mesa Departamental de Turis-
mo y constituir enlaces de cooperación internacional, 
desarrollando los componentes ambientales, socia-
les y económico, lo que impulsa un cambio contun-
dente en la percepción del departamento hacía un 
reconocimiento de riqueza natural.

La Reserva logra crecer y obtener certificaciones 
en negocios verdes ante Corpoamazonia y el Minis-
terio Medio Ambiente, y así como un certificado en 
sostenibilidad ante el Ministerio de Comercio, Indus-
tria y Turismo. Esto nos ha permitido visualizarnos 
e inspirar otros actores a hacer las cosas bien y res-
ponsablemente desde la misión y visión de empresa, 
cambiando la percepción de la tierra con que solo es 
aprovechable si se usa para la ganadería o los culti-
vos ilícitos.

Actualmente, la Reserva Natural Danubio tie-
ne una extensión aproximada de 46 hectáreas 

protegidas según el Registro Único Nacional de Áreas 
Protegidas (Runap), donde existe una estrategia con 
los mismos campesinos de la zona, quienes nos es-
tán aportando territorio para la conservación. Por 
ello esperamos recibir cerca de 300 hectáreas para 
crear un corredor ambiental, ya que según estudios 
realizado por estudiantes de doctorado de la Univer-
sidad Federal de Río de Janeiro (Brasil), tenemos una 
especie de araña endémica, la vima1*.

Además, en asociación con universidades e ins-
tituciones nacionales e internacionales como el Mu-
seo de Nueva York, el Museo de Chicago, el Institu-
to Humboldt y el Sinchi, entre otros, hemos podido 
estudiar 207 especies de aves y su ruta migratoria, 
al igual insectos y especies nativas, propias y endé-
micas, como la guadua (apoyado por Imbar), lo que 
permite generar planes de protección y conserva-
ción ambiental.

De igual forma, se han involucrado comunidades 
indígenas víctimas del conflicto armado (Cabildo 
Muidomeni), promoviendo su cultura, dando a cono-
cer sus costumbres y lengua —entre otros elemen-
tos propios de su cosmovisión— y trabajando con 
ellos para la protección de la riqueza natural de la 
zona a través de marcos normativos como la Ley In-
dígena. Además, con Parques Nacionales se protege 
el territorio, por lo que es una zona distrito de agua, 
que es donde nacen las fuentes hídricas. Estos meca-
nismos legales y constitucionales son idóneos para 
la protección ambiental, incluso ante concesiones e 
intervenciones minero-energéticas.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 

que la organización percibe?

La falta de continuidad y seguridad por los cambios 

de gobiernos, lo que afecta el desarrollo de las po-

líticas públicas. Además de la percepción cultural y 
económica de ciertas actividades con un impacto ne-
gativo sobre el medio ambiente, lo cual dificulta los 

cambios proteccionistas.

1 *Véase:
 https://www.researchgate.net/publication/342244909_The_

Neotropical_harvestman_genus_Vima_Hirst_with_description_
of_a_new_species_from_Colombia_Arachnida_Opiliones_
Agoristenidae.
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¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 

ambiente?

Debido a que estos temas se vuelven muy visibles, 
se aconseja evitar actuar a nombre propio. Se debe 
hacer a nombre de las entidades de las que esté en 
representación y facultado, como puede ser de la 
Gobernación, las entidades ambientales, la Vicaría, 
el Sistema Nacional de Áreas Protegidas o el Sena, 
entre otras. Así se puede evitar situaciones negati-
vas de índole personal.

Así mismo, hay que ser inteligente y no dejarse 
llevar con individualismos y egos, y saber cómo en-
frentarse a entidades grandes como multinaciona-
les. La recomendación es la implementación de mar-
cos normativos y la misma institucionalidad. También 
se aconseja siempre involucrar a la comunidad, pues 
ellos conocen los territorios, crean confianza y otor-
gan protección.

Por otro lado, hay que documentarse bastante y 
estar muy al tanto de las dinámicas y de las políticas 
públicas. En caso de que no existan, se debe promo-
ver su creación. Por ejemplo, en Caquetá ningún po-
lítico había desarrollado una política pública para el 
tema de la protección y conservación, por lo que em-
pezamos a visibilizar las necesidades y a formalizar 
esa política pública de manera participativa y cocrea-
da con otros actores de la cadena. Cuando logramos 
eso, empezamos a crear una red, de tal manera que 
a través de ella conformamos otros puntos y proce-
sos, logrando el efecto de una bola de nieve.

Otro consejo es que no se deben monopolizar los 
puestos. Lo ideal es que la persona tome un cargo 
uno o dos años y luego lo pueda entregar a otra, en-
señándole lo que ha aprendido con un énfasis en las 
debilidades y fortalezas, y garantizando un relevo ge-
neracional con los jóvenes, pues estos son procesos 
de corto, mediano y largo plazo.
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Ubicación Santiago de Cali

Inicio de actividades 2013

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 81 % al 100 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo:

Agricultura
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Medio ambiente y salud
Eficiencia en el uso de los recursos y residuos
Adaptación al cambio climático
Transiciones hacia la sostenibilidad

Fuente principal de financiación Donaciones particulares

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

La Fundación Casita del Bosque inicia labores en 
2013, dedicándose al rescate de la fauna silvestre 
urbana y animales heridos, prestando servicios ve-
terinarios gratuitos y desarrollando y promoviendo 
la pedagogía en colegios y otros espacios para la 
protección de la fauna. También trabajamos en la li-
beración de animales objeto de explotación, en edu-

cación ambiental y ofrecemos albergue para ciertos 
animales.

Como la Fundación se especializa en rescatar a la 
fauna silvestre, ante cualquier evento que se pre-
sente nos llaman o nos dejan un mensaje diciendo 
“me encontré una zarigüeya, un murciélago, un zorro 

CCalialiCali
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o un armadillo”. A veces pueden reportar animales 
para el tráfico en cautiverio que la gente quiere que 
se ayude a liberar. Lo que procede es ir hasta el sitio 
y rescatar el animal si está atrapado o herido con el 
apoyo de la autoridad ambiental, y luego nosotros 
nos encargamos de él en la Fundación. También so-
mos santuario para animales de granja, pues libera-
mos a los animales de la explotación para que vivan 
allá. Todos los animales son rescatados.

Por otro lado, nuestro enfoque siempre se ha 
centrado en los animales que tienen mala prensa, 
los que están en el rincón del desprecio, los que 
nadie quiere, como las zarigüeyas, los gallinazos o 
los murciélagos. Todos esos animales que han sa-
tanizado. Por esto la gente tiene comportamientos 
violentos hacía a ellos e incluso quedan por fuera de 
los sistemas de atención de las entidades. Nosotros 
los acogemos y les explicamos a las personas que 
estos animales, más allá de su valor estético, son im-
portantes no solamente por la cantidad de servicios 
ecosistémicos, sino porque son seres vivos y mere-
cen respeto y ser atendidos.

Hemos innovado en la recepción de estos anima-
les. Por ejemplo, tratamos de usar herramientas tec-
nológicas para mejorar la rapidez y efectividad para 
abordarlos, recogerlos, tratarlos y luego liberarlos, 
porque ese siempre es el propósito. No nos queda-
mos con ellos, sino que los devolvemos a los bos-
ques, a los páramos o al lugar más propicio para su 
supervivencia. Cuando liberas un animal, se siente 
una conexión y un sentido de libertad único, la sen-
sación de libertad es como si fuera propia.

La gente quiere mucho al proyecto. Pasamos de 
tener un refugio en 60 metros cuadrados a uno de 
70.000 metros cuadrados en Dagua (a 50 minutos 
de Cali). Gestionamos todos los recursos nosotros 
mismos, únicamente con donaciones particulares, 
no empresariales o estatales. Todo es gracias a que 
la gente cree. La comunidad es la que hace aportes 
desde 5.000 pesos hasta de un millón, los más ge-
nerosos. Así, poco a poco, conseguimos el terreno 
propio.

Tenemos el propósito de ser la escuela verde 
más grande del país y vamos por buen camino. La 

gente nos llama para que demos nuestras charlas 
presenciales y virtuales en Cali, Bogotá, Medellín y 
varios lugares más.

Así mismo, el programa de voluntariado de la 
Fundación nace como una manera de ir más allá de 
la educación que le dábamos a las personas sobre 
los temas de protección animal y cuidado ambiental. 
Queríamos llevarlos a la acción, que pudieran hacer 
parte activa, ganando experiencia y aprendiendo de 
diferentes talleres de manejo de residuos sólidos, de 
sustitución de los productos convencionales y con-
sumibles del hogar y personal, que puedan servirle 
al mantenimiento y organización del espacio, y tam-
bién al manejo y alimentación de los animales.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 
que la organización percibe?

A pesar de que hemos tenido el apoyo de la comu-
nidad, el dinero sigue siendo un limitante. Hemos 
considerado realizar alianzas con organizaciones in-
ternacionales que puedan apoyarnos para mejorar 
estas limitantes.

Sin embargo rechazamos ayudas de individuos o 
empresas si su forma de ganar dinero es la explota-
ción animal, o de políticos que tienen intereses ocul-
tos tras el apoyo a estas causas. Nosotros nos hemos 
cuidado mucho porque esto lo vemos como una ver-
dadera causa de vida y no como algo mediático.

Como funcionamos principalmente con un sis-
tema de voluntariado debido a las limitaciones eco-
nómicas, a veces es difícil manejar los tiempos y la 
disponibilidad con los compromisos personales. Si 
tuviéramos una nómina establecida podríamos opti-
mizar aún más los tiempos de respuestas a las dife-
rentes necesidades.

Por último, la articulación con instituciones públi-
cas a veces puede ser complicada porque ellos to-
man una dirección individual y llegar a una alianza o 
trabajo mancomunado es bastante difícil. Si existiera 
esa cultura de asociación, a pesar de que se tengan 
fuentes o legitimidades diferentes, serían muchos 
los logros que se alcanzan conjuntamente.
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¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Deben guiarse con un facilitador o un protocolo que 
favorezca y agilice el tema de cómo crear una orga-
nización y de cómo crearle una cuenta bancaria. Eso 
fue algo que nos tomó mucho tiempo y trabajo. Tam-
bién deberían tener redes de comunicación para que 
esa información le llegue a la gente interesada en el 
tema ambiental. Que esta red muestre programas, 
fundaciones, prácticas y más, siendo una alternativa 
a los medios masivos. Ahí también se puede apren-
der de otras experiencias, para evitar errores comu-
nes que muchas organizaciones hemos vivido.

Así mismo, para incentivar a que la gente se ani-
me a trabajar en esto, hay que empezar con cosas 
pequeñas y poco a poco ir creciendo. Todo a su tiem-
po y medida.

Por último, la cooperación es un punto suma-
mente importante. Nosotros no estamos por dinero, 
estamos por ayudar. La cooperación es un paquete 
de diferentes valores y el mejor mecanismo de de-
fensa para la causa. De hecho, hay estudios de bió-
logos y economistas, entre otros, que han concluido 
que la cooperación es la mayor clave para sacar ade-
lante diferentes procesos.
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Guardián Amazónico es una iniciativa juvenil de di-
versas áreas profesionales que busca fomentar las 
actividades ecológicas en uno de los departamentos 
más biodiversos, pero a la vez más afectados por 
prácticas que socavan el medio ambiente como la 
deforestación. De igual forma apoya la recuperación 
de la memoria del conflicto armado, el que ha gene-
rado una profunda cicatriz en la región.

Ubicación Florencia

Inicio de actividades 2019

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 41 % al 60 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo

Agricultura
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Medio ambiente y salud
Eficiencia en el uso de los recursos y residuos
El agua y el medio marino
Adaptación al cambio climático

Fuente principal de financiación ONG internacional
Agencia federal internacional

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

FFlorenclorenciiaaFlorencia

Iniciamos actividades con jornadas de refores-
tación, limpieza y capacitaciones, entre otras. Sin 
embargo, observamos que a pesar de que había vo-
luntad para la ejecución de iniciativas ambientales 
en el departamento, muchas de ellas se estaban ha-
ciendo de manera errónea por la falta de asistencia 
y monitoreo. Por ejemplo, los árboles sembrados, 
al cabo de dos meses, estaban afectados en un alto 
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armado, así como la cultura ancestral y la riqueza na-
tural del territorio, llegando a muchos jóvenes por 
medio de las redes sociales.

Actualmente nos focalizamos en el municipio 
de Florencia, pero gracias al reconocimiento que 
hemos ganado en la población y en el medio, tam-
bién realizamos actividades en otros municipios del 
departamento, ya que recibimos invitaciones para 
acompañar la implementación de procesos como las 
jornadas ambientales. En esos casos siempre busca-
mos apoyar, entendiendo las dinámicas de la zona y 
lo que la población necesita o espera.

¿Cuáles son los mayores obstáculos que la 
organización percibe o ha enfrentado?

Lograr ciertas metas puede ser bastante complicado 
cuando se maneja un sistema neto de voluntariado, 
pues en muchas ocasiones se hacen planes o acti-
vidades donde se espera la ayuda de X número de 
personas, pero al final no se cuenta con la asistencia 
necesaria o el nivel de cumplimiento de las acciones 
acordadas para la consecución de las metas, por lo 
que se recarga el trabajo y se deben buscar alterna-
tivas.

Por otro lado, se debe tener el reto de mantener 
nuestros principios, pues somos un colectivo inde-
pendiente, que hacemos esto por amor al medio 
ambiente, y no una fachada de un interés político. 
Estos temas suelen ser aprovechados por sectores 
políticos para ganancias electorales, lo que hace que 
la gente esté prevenida.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Entender que la unión no solo hace la fuerza, sino 
también hace la conciencia y la inteligencia. La unión 
es clave, no solamente para ser más fuertes, sino 
porque hace que las metas se vuelven más plausi-
bles. Le diría a los jóvenes que empiecen a unirse con 
su vecino o con la persona más cerca que tenga afi-
nidad frente al tema que quieren solucionar, ya sea 
ambiental o social. Hay que valorar lo que cada uno 

porcentaje debido a la ausencia de un plan de se-
guimiento y abono, y de estudios de las condiciones 
hídricas y los tipos de suelos, entre otros factores. 
Así que decidimos apostarle a trabajar en planes 
que contemplarán ese acompañamiento, detallan-
do las especies que se podrían sembrar, las épocas 
para hacerlo y los tipos de fertilizantes, así como los 
demás factores que aumentan la efectividad de las 
iniciativas. Bajo este ideal, en 2019 nos unimos a al 
primer sembratón en la Amazonía con más de 50 
instituciones, en donde se plantaron más de 30.000 
árboles, y posteriormente obtuvimos apoyo de dis-
tintas instituciones públicas para actividades de 
siembra en ciertos puntos claves de Florencia.

Estas acciones se hacen con las juntas de acción 
comunal y los campesinos, pues la mejor garantía del 
éxito de estos procesos es involucrar a las comuni-
dades, entendiendo el contexto y las necesidades de 
ellas. Bajo ese aprendizaje, decidimos enfocar nuestra 
promoción ambiental en una narrativa que identifi-
cara más a la comunidad. Por ejemplo, abordamos la 
problemática de las basuras como la posibilidad del 
aumento de ciertos virus como el de la salmonela, 
que puede contaminar los alimentos de consumo hu-
mano y ocasionar diversos problemas de salud. Tam-
bién nos enfocamos en realizar cine foros en donde 
se promulgue una cultura ambiental y las implicacio-
nes positivas sobre el ser humano.

Este tipo de actividades hizo que Acdi-Voca se 
interesara en apoyarnos a través de capacitaciones 
en diferentes temas. Gracias a esto nos organizamos 
mejor para establecernos como un colectivo bajo el 
actual nombre Guardián Amazónico y, de igual for-
ma, desarrollamos con ellos temas de cocreación y 
participamos en el primer Foro Nacional de Juventu-
des, también bajo la promoción de Usaid.

Por otro lado, con el apoyo de la Fundación Ga-
briel García Márquez, incursionamos en el periodis-
mo, ganando experiencia en la realización de graba-
ciones al capacitarnos en los tipos de tomas, el uso 
de instrumentos, las escaletas y los audios, entre 
otros elementos. Eso nos permitió mejorar la capa-
cidad de narrar historias positivas de la región para 
mostrar otra cara del Caquetá, diferente al conflicto 
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puede aportar, algo diferente, y esa unión y plurali-
dad fortalece.

Por otro lado, es importante trazarse soluciones 
cercanas. Se puede ser ambicioso, pero no podemos 
solucionar los problemas de la región amazónica 
cuando en el barrio hay muchos por abarcar. Debe-
mos ver primero cómo me las ingenio para que mi 
barrio también sea ambiental, cómo hago un ejerci-
cio ecológico con las personas de la comunidad. La 

clave es la unión para solucionar problemas puntua-
les que sean cercanos a nosotros.

En conclusión, gran parte del éxito de estos 
procesos dependen del nivel de involucramiento y 
compromiso de las comunidades. Si ellos están en 
los procesos, habrá más personas que defiendan el 
territorio de las amenazas, nutrirán los propósitos 
y serán replicadores de ellos. Al final, el sentido de 
identidad será muy grande.
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Ubicación Cartagena de Indias

Inicio de actividades 2016

¿Cuenta la organización con voluntarios? Sí, del 1 % al 20 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Transiciones hacia la sostenibilidad

Fuente principal de financiación Sector privado nacional
Donaciones particulares

Mecanismos de participación ciudadana 
implementados

Acción de grupo
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de 
campo

Trabajamos desde 2016 por la protección, el cuidado 
y la conservación del medio ambiente, encaminán-
donos a enseñar de manera práctica y pedagógica a 
las comunidades, empresas, gobiernos y diferentes 
organizaciones sobre la importancia de nuestro am-
biente, los procesos de sostenibilidad y en especial 
la biodiversidad, que representa gran parte de la so-
lución del cambio climático. Nuestro activismo se ha 
llevado a cabo por medio de proyectos de arboriza-
ción sostenibles en el tiempo, limpiezas masivas de 
ecosistemas y manejo de residuos, entre otros. Todo 

esto, porque creemos firmemente que la educación 
ambiental, la promoción de los valores y el respeto 
por la naturaleza son un propósito de vida esencial 
en la sociedad.

Así, una de nuestras actividades insignias son 
los procesos de arborización, ya que desde ahí cu-
brimos un concepto de biodiversidad. Los árboles 
nativos, los bosques urbanos y rurales, los bosques 
secos, los bosques tropicales y demás son una gran 

solución para combatir el cambio climático, producir 

CCaarrttageagenna de a de IIndndiiaassCartagena de Indias



Mecanismos de Participación Ambiental

95

alimentos, fijar el suelo, originar oxígeno y absorber 
los gases contaminantes del ambiente, entre otros 
beneficios. Esta concepción nos ha permitido re-
verdecer de cierta forma la ciudad de Cartagena al 
sembrar más de 1.800 árboles nativos y capacitado 
a cerca de 2.000 personas en materia de educación 
ambiental.

Otro  de  nuestros  puntos  focales  de traba-jo 
es la responsabilidad social corporativa, donde 
asesoramos a las empresas para que más allá del 
cumplimiento de un requisito social o ambiental 
que le exige la ley o ciertos proyectos, realmente 
incorporen el tema ambiental en su modelo de 
negocio. En ese sentido, escalamos los conceptos de 
bienestar ecológico, económico, social y corporativo, 
entre otros.

También hemos organizado más de 50 limpiezas 
masivas en diferentes ecosistemas, playas, mangla-
res, zonas verdes como parques, barrios, etc., en 
varios municipios de Bolívar y del Atlántico, donde 
buscamos empoderar a las comunidades para que 
ellas se conviertan en protagonistas de su propia 
transformación.

Como fundación nos enfocamos en el objetivo 17 
del Desarrollo Sostenible, pues consideramos que 
las alianzas son fundamentales para sumar objetivos 
comunes como la lucha contra el cambio climático. 
Trabajamos con diferentes organizaciones como la 
Fundación Santo Domingo y Animal Bank para ha-
cer actividades como la siembra masiva de árboles; 
y con centros comerciales, la Unidad Cardiológica de 
Cartagena, la Fundación Portafolio Verde, Auteco, el 
Sena y Cardique —la corporación autónoma regio-
nal— para la protección de cuerpos de agua en el 
departamento de Bolívar, entre muchas más.

También empezamos a trabajar en los jardines 
verticales para darle un mayor dinamismo económi-
co en el criterio de sostenibilidad, pues la sostenibili-
dad no solamente puede ser social y ambiental, tam-
bién debe ser financiera. Por ello ofrecemos asesoría 
a la industria y las viviendas para instalar este tipo de 

bioconstrucción, como son los jardines verticales, los 
techos verdes, el paisajismo, etc.

Trabajamos por el medio ambiente con pasión y 
preocupación. Con pasión, porque realmente quere-
mos contribuir como el fin de pensar globalmente y 
actuar en lo local; es decir, desarrollar proyectos que 
traten de mitigar la problemática global, pero con un 
desarrollo de proyectos locales. Y con preocupación, 
porque tenemos un deber de actuar inmediatamen-
te para tratar problemáticas como el cambio climáti-
co. En Cartagena tenemos un árbol por cada 17 ha-
bitantes, cuando la regla internacional dice que debe 
haber un árbol por cada tres personas para ayudar 
a disminuir las olas de calor. Esa preocupación real-

mente nos motivó a trabajar en estos proyectos.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 
que la organización percibe?

Las limitaciones de capital suelen estar presentes 
y eso hace que algunos proyectos vayan muy len-
tos. Es por eso que es necesario buscar alternativas 
y focalizar ciertos modelos de funcionamiento, como 
los servicios a empresas u otras instituciones, y las 
alianzas estratégicas como con centros educativos 
para contar con practicantes. Nosotros, a la fecha, 
trabajamos con siete estudiantes practicantes de di-
ferentes áreas que nos han brindado un gran apoyo. 
Así mismo, contamos con una base aproximada de 
50 voluntarios que nos apoyan en actividades. Sin 
embargo, en un inicio fue difícil manejar el trabajo 
en equipo y el saber delegar las funciones, teniendo 
en cuenta que nuestro director estaba desarrollando 
solo casi todas las actividades mientras consolidaba 
un equipo de trabajo sólido.

De igual forma, el dar a entender ante otras ins-
tituciones que como fundación tenemos un tipo de 
práctica y activismo diferente ante ciertas situacio-
nes. En algunos casos preferimos no tanto realizar 
manifestaciones en las calles, sino que nos enfoca-
mos adicionalmente a actuar, implementar solicitu-
des y mecanismos que para nosotros pueden ser 
más tangibles y prácticos. Por supuesto, esto depen-
de de la situación particular.
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¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Tener pasión por el medio ambiente es fundamen-
tal. La pasión es como la gasolina que te impulsa-
rá en tu activismo ambiental. Es la pasión la que te 
mueve a ser disciplinado y esa disciplina permite te-
ner un enfoque orientado a los medios y resultados. 
Es muy importante también porque te ayudará a ser 
resiliente ante las innumerables dificultades que se 

presentarán en este camino de activismo y conser-
vación ambiental.

Otro punto importante para trabajar en estos 
temas, es que, ya sea que estés constituyendo una 
organización con o sin ánimo de lucro, es importan-
te que tenga viabilidad económica, si una entidad no 
tiene un modelo de funcionamiento con viabilidad 
económica, en el mediano y largo plazo no va a fun-
cionar y esa no es la idea, la idea es que desde el día 
uno, se visualicen con unas metas de ingresos para 
tener un impacto contundente.
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Ubicación Cartagena de Indias

Inicio de actividades 2015

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 21 % al 40 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo Medio ambiente y salud
Educación, medio ambiente y deporte

Fuente principal de financiación

ONG internacionales
Sector privado nacional
Sector privado internacional
Donaciones particulares

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Consulta previa
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Amigos del Mar nació en 2015 en la isla de Tierra 
Bomba (Cartagena), por la iniciativa de cuatro per-
sonas que buscábamos resolver problemáticas so-
ciales y ambientales de la comunidad, especialmente 
de jóvenes en situación de vulnerabilidad y desven-
taja social, utilizando el deporte como complemento 
a la educación.

 

 
  

Fundación

Los jóvenes de Tierra Bomba tienen mucho talento 
y están muy familiarizados con el mar, ¡son isleños! Por 
eso vimos el deporte como una oportunidad y ya tene-
mos campeones en surf. El problema era que ellos no 
tenían la herramienta correcta, pues usaban icopor, 
tablas de cama o puertas de nevera, lo que fuera 
que flotara, para poder surfear. Así, encontramos en 

CCaarrttageagenna de a de IIndndiiaassCartagena de Indias
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el tema ambiental una oportunidad, pues tenemos 
un gran escenario deportivo natural, el mar, que nos 
está regalando el espacio para surfear y realizar más 
actividades. De esta forma, le enseñamos a los jóve-
nes que nuestro deber es preservar el mar y cuidar 
las especies marinas de nuestro océanos, así como 
implementar prácticas sostenibles.

Construimos y preservamos a partir de pequeñas 
acciones, como el proyecto Social Business, el cual 
ha sido muy exitoso. Para hacer la quilla, que es el 
ala de tiburón que va debajo de la tabla de surf, se 
necesita plástico. Entonces hemos capacitado a jóve-
nes para que manejen una trituradora y un inyector 
para reutilizar el plástico que la misma comunidad 
nos trae. A través de un sistema con huella y báscula 
digital, la comunidad va registrando el plástico que 
aporta para intercambiarlo por utensilios del hogar, 
agua potable, wifi para hacer tareas del colegio, etc.

Uno de nuestros proyectos más transformadores 
surgió cuando llegamos a Tierra Bomba y vimos que 
la gente no tenía nada: no había policía, no había re-
colección de basura y el estado de calles, acueducto, 
gas y red eléctrica era precario. Ahí nos propusimos 
trabajar lo ambiental pero con el alto componente 
social y económico. Capacitamos a las personas para 
que entendieran que la basura era algo aprovecha-
ble con lo que se podía ganar dinero. Hicimos el Pri-
mer Festival del Reciclaje en 2010, en el que la gente 
del área nos traía la basura, nosotros como volunta-
rios nos encargamos de recibirla, pesarla y almace-
narla, para luego clasificarla y demostrarles lo que 
podían ganar con eso. Llevamos un montón de elec-
trodomésticos y la gente recibía esos premios el mis-
mo día, así se motivan para continuar con la tarea. 
Realizamos este festival tres veces. Después vino un 
canal de televisión (esa era la estrategia), grabaron y 
dijeron: “Bueno y ¿dónde está el gobierno? ¿Dónde 
está el operador de aseo de la alcaldía? Tierra Bomba 
recicla, pero no tiene quién se lleve eso”. A la semana 
adjudicaron a una empresa para que hiciera la reco-
lección de basura.

Gracias a nuestro recorrido hemos tenido va-
rias oportunidades y experiencias, como la de viajar 
a Perú con algunos chicos bajo un programa de la 
Cancillería. También hay un chico que es campeón 

nacional e irá a Francia, y hay otros dos que son ins-
tructores de una modalidad del surf y pueden buscar 
trabajo en muchos lugares del mundo y vivir de eso, 
ya que son bien remunerados. Estas experiencias 
han ampliado nuestro conocimiento y sentido de in-
tegridad deportiva, social y ambiental.

Nosotros funcionamos con diferentes mecanis-
mos. Uno de los más importantes es el voluntariado, 
pues cerca de 4.500 voluntarios han creído y apoya-
do nuestra causa. También tenemos un concepto de 
apadrinamiento, donde hay una persona que nos 
da una suma económica mensual y con ese dinero 
ayudamos a que el joven deportista del surf tenga 
todo lo necesario para su colegio. Además, tenemos 
una escuelita donde complementamos la educación 
pública, relacionándola con el deporte y el medio 
ambiente.

Hemos establecido alianzas con organizaciones 
internacionales y artistas como Maluma, por dar solo 
un ejemplo, que han visto el trabajo y nos apoyan 
económicamente para fortalecernos. Así, por cada 
gasto buscamos a alguien que nos ayude. Por ejem-
plo, el profesor de surf lo paga Decathlon y la escue-
lita de los sueños la construimos con una fundación 
de España.

¿Cuáles son los mayores obstáculos que la 
organización percibe o ha enfrentado?

Hay cosas que percibimos como una dificultad en 
un inicio. Por ejemplo, después del tercer Festival de 
Reciclaje, la comunidad nos pidió que no lo hiciéra-
mos más, pero al final fue muy bueno porque ellos 
querían hacerlo por su cuenta, estaban capacitados 
y tenían una oportunidad económica. Así que nos 
desplazamos para otros lugares como Punta Arenas, 
Boca Chica y los barrios de la Boquilla, sectores que 
también necesitan apoyo y conocimiento en mane-
jos de residuos y reciclaje. Ya estamos en otras islas, 
como en Tintipan, Múcura, San Bernardo del Viento 
y las islas del Rosario, y hemos gestionado 75 tonela-
das de residuos de distintas comunidades, la mayo-
ría de la zona insular de Cartagena.

Por otro lado, al inicio teníamos muchos obs-
táculos con lo deportivo y las actividades, pues los 
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papás no querían que las niñas fueran y nosotros, 
por equidad de género, siempre queríamos involu-
crarlas. Hasta que una de las niñas quedó campeona 
en un evento y los papás se dieron cuenta del gran 
potencial.

Adicionalmente, un obstáculo ha sido cambiar el 
chip de todos los integrantes de la comunidad para 
botar la basura en la caneca. Es muy difícil porque 
para ellos la caneca es para recolectar agua y no ne-
cesariamente para la recolección de la basura, ya que 
no tienen acueducto o el que hay es muy deficiente.

Hemos realizado intervenciones artísticas de gra-
fitis en la que se cuenta la historia de Tierra Bomba, 
y sobre la erosión y la ausencia del Estado en la co-
munidad. También hemos apoyado manifestaciones 
ambientalistas a través de nuestras redes sociales 
e incluso hemos comvocado manifestaciones total-
mente pacíficas con población joven al frente de la 
alcaldía para visibilizar temas ambientales.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Hay una frase de Steve Jobs: “Aquellos que están 
lo suficientemente locos para creer que pueden 

cambiar el mundo son quienes lo cambian”. Por 
delirante que parezca la idea, se debe seguir, hay que 
dar el primer paso; cuando hay liderazgo, muchas 
personas los seguirán.

También es menester entender el contexto de 
la comunidad. Nos pasó que hicimos una biblioteca 
con ecoladrillos, la cual terminó deteriorándose por-
que para ellos eso no era una prioridad, querían pri-
mero resolver otras necesidades. Hoy en día usamos 
los ecoladrillos para hacer muros, bancas y cosas de 
uso funcional en los espacios físicos. En todo caso, 
por medio de estas acciones enseñamos a los niños 
a manejar basuras para que sean un recurso que 
tenga impacto social y ambiental.

Finalmente, se debe aprovechar el boom de con-
ciencia ambiental para exhibir, apalancar y financiar 
los proyectos con el apoyo de entidades grandes 
como Google, Adidas, la Unión Europea, la Funda-
ción Bill & Melinda Gates o entidades de telecomu-
nicaciones… Hay muchas licitaciones abiertas para 
fundaciones. Uno debe tener una fundación real, con 
datos que demuestren su impacto y con los reque-
rimientos legales ante Dian y Cámara de Comercio, 
que certifique su validez legal como fundación.
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Ubicación Bogotá

Inicio de actividades 2016

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

No

Áreas de trabajo

Contaminación atmosférica
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Energía y minas
Medio ambiente y salud
Instrumentos políticos
Transporte
El agua y el medio marino
Transiciones hacia la sostenibilidad

Fuente principal de financiación

ONG nacionales
ONG internacionales
Gobiernos extranjeros
Sector privado internacional
Donaciones particulares

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Tutela
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

El Avispero nace en 2016 durante las movilizaciones 
por la paz, como una plataforma que conecta per-
sonas, activistas, organizaciones y colectivos que 

 
 

se movilizan para transformar comportamientos y 
actitudes, generar incidencia en políticas públicas 
y hacer posible así un país más tolerante, justo y 

BBooggototááBogotá
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sostenible. Desde entonces, El Avispero ha crecido 
y hoy en día más de 125.000 personas hacen par-
te de la red. Trabajamos en seis líneas estratégicas: 
ambiente, educación, género, construcción de paz, 
liderazgos sociales y juventud.

El Avispero hace parte de Movilizatorio, un labo-
ratorio experto en transformación social, enfocado 
en trabajar por la promoción de la participación ciu-
dadana, conectando a personas, activistas y organi-
zaciones con quienes toman las decisiones.

El Avispero Verde, como red ambiental, nace en 
2018 y actualmente es una grupo de activistas con 
más de 256 personas con quienes hemos articulado 
acciones conjuntas y estrategias de incidencia en te-
mas ambientales, realizando varias campañas y en-
cuentros por la protección de los recursos naturales 
y el uso de medios sostenibles de movilidad en las 
ciudades. Tenemos un canal permanente en el que 
todos los actores comunican lo que están haciendo 
en territorio, tienen la posibilidad de conocer y con-
tactar a otras personas que trabajan en causas afi-
nes y traerlas a sus acciones e iniciativas.

Para consolidar una red en todo el país, en una 
primera etapa, realizamos un mapeo e identificamos 
cuáles organizaciones y colectividades están traba-
jando en los territorios en las líneas temáticas, bus-
camos reunirnos con estos actores y sumarlos a las 
iniciativas. En ese orden, hemos suscitado encuen-
tros anuales, reuniones estratégicas y espacios como 
“Conversando y Avispando”, una serie de conversa-
torios entre personas expertas, activistas, candida-
turas políticas y ciudadanía, en los cuales se charla 
sobre temas prioritarios para la sociedad y el país. 
Al hacer estos encuentros, además conectamos con 
nuevas personas, activistas y colectividades que pos-
teriormente integramos a la red.

Así mismo, sumamos organizaciones a la red a 
través de diferentes estrategias, como entrevistas, 
canales abiertos de invitación, convocatorias por 
redes sociales o por nuestras plataformas de base 
de datos, invitaciones a sesiones de co-construcción, 
entre otras. Con esto, permitimos que se produzca 
un diálogo en torno a la temática y sinergia con la 
red.

Desde El Avispero Verde hemos realizado diver-
sas campañas. Por ejemplo, movilizamos activistas 
para crear una red de trabajo en donde se diseñó 
y estableció una campaña encaminada a la firma y 
ratificación del Acuerdo de Escazú, al igual que dar a 
conocer la importancia del mismo. Así, alcanzamos a 
más de 200.000 personas en redes sociales y gene-
ramos cerca de 700 cartas de presión directamente 
a tomadores de decisiones.

Además, en el marco del Paro Nacional de 2019, 
El Avispero Verde realizó un ejercicio de co-construc-
ción de una agenda ambiental con nueve puntos 
prioritarios para el desarrollo de un país sostenible. 
Con base en esta agenda, se realizaron una serie de 
mesas de trabajo con el Ministerio de Ambiente, for-
mando así puentes de colaboración y comunicación 
entre activistas y tomadores de decisión. Hasta el 
momento, dos de los subpuntos de la agenda se han 
cumplido satisfactoriamente —la prohibición de mi-
nería en Santurbán y la declaratoria de la Emergen-
cia Climática en Bogotá—, aunque podría estar por 
cumplirse un tercer punto con la reciente sanción de 
la Ley de Plásticos de un Solo Uso.

Promovimos una plataforma de incidencia donde 
recolectamos más de 1.500 firmas a través de una 
carta abierta para que tomadores de decisiones fir-
maran la Declaración de Emergencia Climática de 
Bogotá, logrando que se aprobara este acuerdo a 
finales de 2020.

En el marco de las elecciones legislativas y pre-
sidenciales de Colombia, El Avispero ha entregado 
las propuestas de la ciudadanía en diversos temas, 
entre ellos temáticas ambientales, a todas las can-
didaturas presidenciales y a 17 candidaturas legisla-
tivas, para que estas sean incluidas en los planes de 
gobierno de las mismas.

Hemos impulsado la movilización ciudadana para 
promover la bicicleta como medio de transporte lim-
pio y reducir la polución del aire. Ahora es un movi-
miento ciudadano que articula más de 20 colectivos 
ciclistas en la ciudad. Además, el movimiento cons-
truyó colectivamente una agenda de incidencia que 
resume los puntos clave para ciudades sostenibles, 
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la cuál ha sido entregada a las candidaturas presi-
denciales y legislativas, al DNP para ser incluida en 
el próximo plan de desarrollo y a la política de movi-
lidad limpia de Bogotá. También estamos formando 
activistas sobre temas de mecanismos de toma de 
decisiones, sobre cómo combatir la desinformación 
y sobre mecanismos de diálogo, entre otros.

¿Qué herramientas utilizan para sus 
campañas?

Contamos con tecnología de campañas para generar 
presión directa a responsables, a través de una pla-
taforma que traduce firmas de usuarios a correos, 
que son enviados a los buzones de las personas to-
madoras de decisión.

La segunda ha sido la creación de metodologías y 
gestión del conocimiento para la selección de temá-
ticas prioritarias, que busca sentar a diversos actores 
de manera colectiva, identificar sus preocupaciones 
o necesidades y luego hacer un ejercicio de prioriza-
ción para enviarle agendas y propuestas ciudadanas 
a tomadores de decisiones.

Tercero, tenemos plataformas de crowd-sourcing, 
donde las personas entregan información que es 
usada para los procesos, recopilando propuestas 
ciudadanas en diferentes temas como el cambio cli-
mático.

Por último, tenemos la plataforma de metele-
pedal.com.co, en la cual las personas identifican las 
problemáticas principales que las aquejan en un 
mapa y estas son entregadas a tomadores de deci-
siones para lograr intervenciones en el espacio pú-
blico más acertadas.

De esta manera nuestras causas son las voces 
ciudadanas, nuestro trabajo no se centra necesaria-
mente en un tema específico, sino que trabajamos 
de diferentes maneras para promover la amplifica-
ción de causas y de cambios que la ciudadanía quie-
re ver en sus territorios.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 
que la organización percibe?

Hay varios. Uno muy recurrente es el reto de finan-
ciamiento, ya que nosotros hacemos acciones de 
incidencia, pues muchos financiadores tienen limita-
ciones supremamente estrictas a ese tipo de activi-
dades, como el lobby. El segundo es la conectividad, 
porque la brecha que existe entre los territorios y las 
grandes ciudades es enorme, y eso nos impide llegar 
a muchos más liderazgos. Otro factor importante es 
la seguridad de quienes están en los movimientos 
sociales, pues trabajamos con muchos liderazgos 
que se ven amenazados por su trabajo territorial, lo 
cual limita sus capacidades de acción. Por último, es 
muy difícil generar consensos entre movimientos tan 
diversos, por eso tratamos de partir de bases impor-
tantes y comunes.

Hemos conectado exitosamente una multiplici-
dad de actores que no se conocían y no colaboraban, 
e incluso en esa visión de conectar hemos logrado 
llegar a muchos actores escépticos, que no creían 
que podían trabajar conjuntamente, que no creían 
que valía la pena apostarle a la colaboración para lo-
grar cambios estratégicos, y a su vez al trabajar de la 
mano han visto victorias y han decidido quedarse de 
formas más permanentes en las iniciativas.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Un punto clave es encontrar una red de apoyo para 
la formación, la guía, el incremento de conocimien-
tos, la divulgación de metodologías e, incluso, para el 
apoyo socio emocional.

Por otro lado, estas son causas a las que le dedi-
camos nuestra vida y nos enfrentamos a un sinnú-
mero de problemáticas. Los cambios que queremos 
no vienen de la noche a la mañana, es paso a paso y 
esas pequeñas victorias van generando un gran cam-
bio. Si entendemos esto, tendremos muchas más re-
siliencia en el proceso.
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Ubicación Barranquilla

Inicio de actividades 2012

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 21 % al 40 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Mitigación del cambio climático
Adaptación al cambio climático

Fuente principal de financiación ONG internacionales

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Iniciativa popular para la creación de una norma (acto legislativo, ordenanza, 
acuerdo o resolución)
Consulta popular
Acción popular
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

El “+20” de Barranquilla+20 proviene del proceso 
Río+20, que fue la segunda cumbre de desarrollo 
sostenible a nivel mundial, luego de la primera en 
1992. Este fue uno de los momentos más importantes 
para los asuntos ambientales porque adquirieron re-
levancia a nivel global. A nosotros nos inspiró mucho 

 

 

que 20 años después de que se estuviera hablando 
de estos temas, se buscara renovar esos principios 
y marcos de acción, y en particular llamó la atención 
que a nivel local no se veía como un tema principal en 
la agenda, a pesar de que estamos en el segundo país 
más biodiverso del planeta.

BaBarrrranquilanquilllaaBarranquilla
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Lo que hicimos fue promover el escenario para 
poner el tema sobre la mesa: qué se está planeando, 
qué se está haciendo y, principalmente, cuáles son 
las voces de la juventud. Esto último, ya que Barran-
quilla+20 es una organización liderada por jóvenes 
y cuya misión es educar y empoderar ciudadanía, 
en especial jóvenes y niños, para que sus territorios 
sean biodiversos y bajos en emisiones, donde se de-
fienda el agua y los ecosistemas, que no sean vistos 
desde la óptica del mercado sino como un patrimo-
nio natural para las futuras generaciones.

Así empezó Barranquilla+20 en 2012. Estábamos 
centrados en esto y transformamos la organización 
en una entidad sin ánimo de lucro para desarrollar 
su identidad. Actualmente, somos más de 32 perso-
nas distribuidas a lo largo del país, logrando impac-
tar a más de 20.000 personas.

Desde 2018 hemos gestionado recursos por pro-
yectos, recibiendo apoyo de donaciones internacio-
nales, lo cual nos ha permitido contratar personal. 
Un ejemplo es el incentivo que ganamos en 2021 de 
la Fundación Gates para el proyecto “Mujeres por la 
justicia climática”, con 16 mujeres de 13 departamen-
tos del país, buscando la inclusión de las voces de las 
mujeres jóvenes (afro, indígenas y campesinas, entre 
otras) y creando un documento donde se recopilan 
recomendaciones de cómo se debe articular el géne-
ro en las discusiones climáticas del país.

Sin embargo, debido a las limitaciones econó-
micas, hemos implementado otros mecanismos de 
cooperación como la participación de voluntarios, al 
igual que pasantes del Sena y universidades, lo cual 
se convierte en un gana y gana para todos.

Actualmente trabajamos en bastantes iniciativas, 
todas de forma pacífica. Algunas con acciones direc-
tas como movilizaciones y diversas expresiones para 
visibilizar esas demandas y visiones para la forma-
ción de políticas públicas. Otro objetivo es generar y 
cocrear campañas, proyectos de protección ambien-
tal y, sobre todo, promoción del concepto de demo-
cracia ambiental para lograr la sostenibilidad nacio-
nal y fortalecer los esfuerzos intergeneracionales.

Por poner algunos ejemplos, hemos implementa-
do la campaña “Emergencia climática Atlántico” con el 

objetivo de construir una declaratoria de emergen-
cia climática desde la ciudadanía. Así, desarrollamos 
asambleas de socialización, discusión y formación 
sobre el cambio climático y su gestión a escala de-
partamental, elaborando videos sobre la necesidad 
de preservar los ecosistemas en el Atlántico y la ne-
cesidad de entablar un diálogo directo con las comu-
nidades involucradas. Hemos entrenado así a cerca 
de 40 personas para que el departamento tenga un 
plan contra el cambio climático.

Otro proyecto es “Yo gobierno”, que busca la ver-
dadera inserción de los problemas ciudadanos en las 
discusiones institucionales, reduciendo la corrupción 
y fortaleciendo la transparencia y el concepto de de-
mocracia ambiental con el acceso a la información 
y a la justicia. Hicimos una campaña en Popayán, 
donde los participantes bajo el gobierno abierto y el 
control ciudadano diseñaron un proyecto para salvar 
un caño que estaba en unas condiciones de degra-
dación.

¿Qué mecanismos formales y no formales de 
participación ciudadana han implementado?

Usamos mucho el derecho de petición para acceder 
a la información, porque en Colombia es una cons-
tante dificultad. Pero como no siempre recibimos 
una respuesta satisfactoria, profundizamos en me-
canismos contundentes como la tutela. Promove-
mos también la declaratoria, un instrumento político 
desarrollado por varias organizaciones del Atlántico.

Ayudamos a realizar ordenanzas como la de 
cambio climático en Nariño. De igual forma, con-
tribuimos en la inserción de los temas ambientales 
en la Política Pública de Juventudes de Barranquilla, 
participando en la discusión en el Concejo. Confor-
mando también con otras organizaciones juveniles 
de Barranquilla la Plataforma de Juventudes.

De igual forma, ante el proyecto de ecoparque 
en la ciénaga El Mallorquín (respaldado por grandes 
entidades), se está impulsando la necesidad de la 
participación de la comunidad en su elaboración y el 
velar por la integridad ecológica de la ciénaga, pues 
este debe tener una visión de conservación más allá 
del puro modelo turístico. Debido a que trabajar en 



Mecanismos de Participación Ambiental

105

estos temas son de alto riesgo, queremos empezar a 
implementar el litigio estratégico para proteger a las 
personas del movimiento ambiental.

También apoyamos el posicionamiento de decla-
ratorias que no son formales, pero sirven para posi-
cionar.

Aportamos a las consultas juveniles para llevar 
esas prioridades a la convención de Naciones Unidas 
de Cambio Climático y el Convenio de Diversidad Bio-
lógica de las Naciones Unidas. En este último, par-
ticipamos como Red Colombiana de Jóvenes por la 
Biodiversidad con otros 40 colectivos juveniles. He-
mos hecho dos consultas virtuales y una presencial 
para una declaratoria sobre cómo debe ser el nue-
vo marco global de metas por la biodiversidad. Así, 
hicimos una consulta nacional con 30 ciudadanos y 
obtuvimos una posición para presentar al Ministerio 
de Ambiente.

¿Cuáles son las mayores limitaciones u obstáculos 
que la organización percibe?

El tema de la seguridad es uno, y en las zonas ru-
rales representan un riesgo incluso mayor. En la 

pandemia adquirimos herramientas digitales con las 
cuales pretendemos tener mayor seguridad en ese 
aspecto, lo cual puede ayudar a disminuir el acoso, 
las amenazas o las acciones como la obstrucción de 
nuestras acciones.

También un reto es el financiamiento. Muchos 
quieren apoyar solo por proyectos específicos, pero 
no el fortalecimiento institucional que es vital para la 
sostenibilidad.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una or-
ganización que quiere hacer activismo ambiental o 
implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Se debe tender puentes y relaciones, pues no es va-
lioso aislarse. Esos espacios conjuntos sobre propó-
sitos comunes suavizan las cargas y permiten logros 
muy grandes. Por otro lado, es importante tener pa-
ciencia, hay que disfrutar el camino y las pequeñas 
victorias que luego darán grandes resultados.

Finalmente, debemos reconocer el liderazgo de 
los demás. Todo el mundo tiene diversos liderazgos 
y formas de comunicar, lo cual es bastante enrique-
cedor en estos procesos.
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Ubicación Santa Marta

Inicio de actividades 2013

¿Cuenta la organización con 
voluntarios?

Sí, del 81 % al 100 % del trabajo es realizado por voluntarios

Áreas de trabajo
Biodiversidad y protección de fauna y flora
Industria
Eficiencia en el uso de los recursos y residuos

La organización ha recibido 
financiación de

Donaciones particulares
Gobierno nacional

Mecanismos de participación 
ciudadana implementados

Derecho de petición
Iniciativa popular para la creación de una norma (acto legislativo, ordenanza, 
acuerdo o resolución)
Consulta previa
Activismo ambiental no formal educacional y actividades de campo

Corpoteyuna es la Corporación de Turismo Comuni-
tario Sostenible de Ciudad Perdida y Sierra Nevada 
de Santa Marta. Desde 2013 trabaja por el bienestar 

 

de las comunidades indígenas y campesinas, gene-
rando reconstrucción del tejido social hacia la re-
conciliación, la paz y la convivencia, orientado hacia 

SSanantta a MMaarrttaaSanta Marta
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la sostenibilidad y sustentabilidad. En un territorio 
de posconflicto que ha salido adelante, tenemos 
un lema que nos ha permitido seguir adelante y es 
el de partir de un realismo social de conflicto hacia 
un realismo mágico a través del turismo. Somos de 
los únicos modelos de turismo comunitario donde 
se trabaja por cadena de valor, donde se incluyen y 
trabaja de la mano todas las comunidades que per-
tenecen al territorio Piloto de Turismo, Paz y Convi-
vencia Camino Teyuna SNSM, dentro del Modelo de 
Gestión Estratégico de Turismo, Paz y Convivencia 
del Gobierno nacional que lidera el Viceministerio de 
Turismo.

Hoy en día, hemos incluido una participación po-
sitiva a través de la exigencia en educar, preparar, 
formalizar y profesionalizar en cualquiera de los as-
pectos para desarrollar esta labor. Esto ha permitido 
cambiar ciertas mentalidades. Por ejemplo, había 
muchas personas que eran felices cazando y mante-
nían esa manada de perros que llevaban a toda par-
te para la caza. Hoy en día, parte de esos jóvenes son 
guías profesionales, especialistas en avistamiento de 
aves y se han dedicado a la conservación del medio 
ambiente, incluso ya trabajan mancomunadamente 
las víctimas y excombatientes del conflicto armado 
con un chip de renovación. Si nosotros cuidamos lo 
que tenemos dentro del sendero, los animales, la 
vegetación y todo ese paisaje, se genera una mejor 
calidad de vida para todos, una simbiosis.

Esta zona es un territorio que quedó devastado 
por los cultivos ilícitos y por la aspersión aérea que 
deterioró mucho los suelos. Las comunidades den-
tro del territorio han empezado a implementar una 
serie de cultivos aptos para el medio ambiente, se ha 
reducido también el tema de la ganadería, la cual tie-
ne un impacto fuerte en el ecosistema, reemplazán-
dose por turismo y por la parte agrícola. Los guías, 
junto con las comunidades y las organizaciones, han 
empezado a hacer arborizaciones, a implementar un 
manejo de los residuos sólidos, etc. Eso ayuda a que 
el sistema vuelva a evolucionar y a mejorar. Toda-
vía hay mucho por hacer, pero los resultados ya se 
aprecian.

Magdalena es el primer departamento en avista-
miento de aves y hay otras especies; ciertos estudios 

han reconocido incluso especies nuevas, por lo que 
es menester mantener la conservación. La misma co-
munidad apoya ese ideal, por ello, cuando se comete 
alguna falta como tumbar árboles, ellos deben ser 
recuperados; es más, se han generado hasta algunos 
tipos de sanción.

Dentro de la junta directiva de Corpoteyuna es-
tán empresarios y todas las diferentes organiza-
ciones comunitarias y de prestación de servicios 
turísticos, por lo que trabajamos articuladamente. 
Corpoteyuna es como un núcleo entre las mismas 
organizaciones, cada quien está en lo suyo, pero a 
su vez está articulado con Corpoteyuna, lo que gene-
ra un fortalecimiento de cadena de valor productiva 
muy fuerte, donde hay 11 eslabones, involucrando 
las comunidades indígenas y campesinas con un en-
foque diferencial. Todo lo que tiene que ver con el 
Gobierno nacional se maneja a través de un comité 
nacional. Además, en la Alcaldía Distrital de Santa 
Marta encontramos el Comité Distrital Trekking-Sen-
derismo, regido bajo el Decreto 064 del 2015, que 
lo trabaja Corpoteyuna (fungiendo como secretaría 
técnica), de la mano con la Alcaldía Distrital y todas 
las entidades gubernamentales, con el objetivo de 
llevar toda esa oferta institucional y cumplimiento, 
para que la oferta y el modelo de gestión estratégico 
y los lineamientos se den de la forma eficiente hacia 
un turismo comunitario sostenible.

La efectividad del proceso se ve reflejado en te-
mas como el Sendero Ciudad Perdida SNSM, que 
genera sus propios recursos para infraestructura, 
proyectos sociales, educación y cualquier emergen-
cia. Los puentes que se ven en Ciudad Perdida, solo 
uno fue creado con dos ONG (FIAAT y GHF), liderado 
por Santiago Giraldo, un arqueólogo que ha venido 
trabajando y apoyando desde hace muchos años en 
el sendero. El resto ha sido con las mismas organiza-
ciones, que aportan con los recursos generados por 

el turismo, manteniendo una protección y favoreci-
miento ambiental.

¿Qué mecanismos formales y no formales de 
participación ciudadana han implementado?

Nos valemos de la regulación en torno al modelo ges-

tión de Turismo, Paz y Convivencia, esa fue la clave 
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para que el resto pudiera llegar al territorio. Corpo-
teyuna presentó a través de sus sesiones tres de las 
52 iniciativas de turismo comunitario en Colombia, 
veinte presentó la Gobernación del Magdalena, diez 
la Alcaldía Distrital y tres Corpoteyuna, siendo selec-
cionadas las tres de Corpoteyuna. Así mismo, hemos 
logrado oficializar todo a través de comités, pues no-
sotros aprovechamos esos mecanismos legales de 
participación para tener mayor alcance.

Está la Ley 1448, Ley de Víctimas, que es funda-
mental dentro de los procesos para la restitución de 
derechos a las víctimas del conflicto armado. Está la 
política pública de posconflicto y el Acuerdos Paz, 
que nos ha servido para asesorar a la gente y plan-
tear cómo todos esos procesos que se deben desa-
rrollar hacia la reconstrucción del tejido social, la paz 
y la convivencia. Está la Política Pública de Inclusión 
Social y la de Equidad de Género para la mujer, pues 
anteriormente esto era un territorio muy desigual, 
muy pocas mujeres estaban incluidas en los proce-
sos. Hoy en día tenemos mujeres líderes comunales, 
guías profesionales en Guianza Turística con Regis-
tro Nacional de Turismo, portadoras, etc. También 
nos valemos de la Política Pública de Juventudes, 
evitando el reclutamiento de jóvenes, profesionali-
zando y educándolos con el apoyo, por ejemplo, de 
Asojuntar, Asoguiaciper, Aspoteyuna y demás orga-
nizaciones consolidadas.

Y lo otro que es crucial dentro de las políticas pú-
blicas es el bienestar de nuestros niños, niñas y ado-
lescentes. La idea es cambiar la mentalidad y forma 
de vida que tenían los adultos, fortaleciendo la di-
námica familiar. Como se podrá notar, combinamos 
políticas públicas y regulaciones que pueden parecer 
para otros contextos, pero nosotros logramos co-
nectarlo con nuestros propósitos, los cuales son in-
tegrales. Este modelo ya lo tenemos implementado 

en el Destino Turístico de Sol y Playa Cabañas del 
Río Buritaca, ubicado al igual en el corregimiento de 
Guachaca SNSM, hace parte también del TPC Teyuna 
SNSM. En este último destino hacen cierre de playas 
un día al mes para el descanso del ecosistema y de-
sarrollan turismo comunitario. En ella se encuentra 
Asoturismar, que reúne las diferentes organizacio-
nes turísticas y es asesorada por Corpoteyuna. Aso-
turismar también realiza inversión social con los mis-
mos recursos generados del turismo en bienestar de 
sus comunidades.

¿Qué recomendación le daría a un joven o a una 
organización que quiere hacer activismo ambiental 
o implementar mecanismos para proteger el medio 
ambiente?

Yo invitaría a los jóvenes a reconocer lo maravilloso 
que tenemos dentro de nuestro entorno, nuestros 
bellos paisajes, nuestra gente. Nosotros a veces nos 
cegamos por la tecnología y no percibimos que hay 
muchas cosas valiosas en el entorno para disfrutar 
y cuidar. Cuando empezamos a reconocer todo lo 
que hay, nos empoderamos y empezamos a pro-
ducir todas esas ideas para superar las falencias o 
necesidades del territorio, que con disciplina y com-
promiso se logra, siendo un factor fundamental la 
educación, pues si tú te educas, vas a visionar, vas 
a tener un enfoque totalmente diferente de lo que 
tienes en tu entorno.

Por último, no pienses solo en ti, pregúntate 
¿qué tipo de bienestar puedo generar para los de-
más? Cuando haces eso, te empoderas y generas 
sentido de pertenencia, empiezas a construir mu-
chas cosas y ahí reconocerás el valor del medio am-
biente, a reconocer que la naturaleza permite algo 
tan básico pero esencial como el respirar.



2 Realidades,
1 solo país



110

2 Realidades, 1 solo país

Región
Caribe
Región
Caribe

Región
Pací�ca
Región
Pací�ca

Región
Andina
Región
Andina

Región de la AmazoníaRegión de la Amazonía

Región de la
Orinoquía

Región de la
Orinoquía

Bahía
de Buenaventura

Bahía
Manaure

San Andrés Islas

Providencia

Región Insular MAR CARIBE

OCEANO
PACÍFICO

Gorgona

Malpelo

4. Los páramos retienen
10 veces más CO2

que un bosque tropical
(Castañeda y Montes, 2017)

6. El río Orinoco
es uno de los más importantes de Sudamérica,

cuenta con 200 a�uentes mayores,
alberga biodiversidada endémica y permite

el transporte de mercancías
en zonas de difícil acceso

(Fundación Aquae, 2021)

1. Tolú, Sucre alberga importantes
ecosistemas de manglar que ayudan

a mitigar los efectos del cambio climático.
(Polo, 2018)

5. El Desierto de la Tatacoa
no es un desierto, sino un
bosque tropical seco,
ya que cuenta con vegetación
y recibe 1.000 milimetros
de lluvia al año.
(Colparques, S. F.)

3. El Valle del Cauca representa
el 2% del territorio

colombiano y es una
de las regiones más biodiversas

del planeta.
(CVC y Zoológicos de Cali, 2020)

7. El parque Nacional Natural Serranía
de Chiribiquete, es el parque nacional más

grande de Colombia y el segundo
de Sudaméricana

(WWF,2018)

8. El río Amazonas tiene la cuenca 
hidrográ�ca más grande del mundo

con 7.05 millones de Km2. 
(Colombia, S, F.)

N2. San Andrés y Providencia
fueron declarados Reserva Mundial
de la Biósfera “Sea�ower”.
Esta conforma el 10% del mar Caribe,
con una extensión mayor a los 300 mil Km2.
(Colombia Travel, S.F.)

 “Una democracia participativa
requiere de la inclusión de las diferentes

culturas y visiones del desarrollo,
teniendo presente que la paz

sólo es posible si se garantizan
la diversidad y la justicia ambiental”

GLORIA AMPARO RODRÍGUEZ
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Región de la
Orinoquía

Región de la
Orinoquía

San Andrés Islas

Providencia

OCEANO
PACÍFICO

Gorgona

Malpelo

MAR CARIBE

10. En San Andrés se acumulan
25.000 toneladas de basura cada año,
afectando las condiciones de vida
de sus habitantes, así como la reserva 
de biosfera sea�ower.
El Tiempo. (2021)

9. La región se ha visto afectada
por la contaminación de residuos sólidos

provocando kilómetros de basura
en la Guajira e incluso una isla de basura

en una playa del Atlántico.
Contraloría de la República. (2022)

14. En Arauca
la generación de residuos sólidos

se ha incrementado. 
Su mal manejo ha contribuído al aumento

de la contaminación
y el deterioro de la salud pública.

Unal. (2005)

12. En Antioquia, 
la actividad minera,

se extendió por gran parte
del territorio, siendo uno de los mayores

detonantes de con�ictos
socioambientales.

Franco Gantiva, A. M. (2020).
11. Es una de las regiones

con mayores problemas
por la minería illegal

dejando daños irreparables
enel medio ambiente.

FUNDEPAZ. (2020)

13. Alrededor de
7 millones de habitantes

de la capital respiran aire
de mala calidad.

Uniandes. (2021)

16. Durante el primer semestre del 2021,
se deforestaron 45.000 hectáreas en el país,

cifra que se incrementó a 50.400
para el mismo periodo de 2022.

Portafolio. (2022)

15. Cada semana
10 kilos de mercurio

arriban al río Caquetá.
Semana Rural. (2021)

Región Insular

Bahía
de Buenaventura

Bahía
Manaure

N

“Cuando la Tierra está enferma,
yo me enfermo;

cuando yo estoy enferma
se enferma la Tierra” 

LEONOR ZALABATA
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Y tú, ¿de qué lado de 
la historia ambiental 

quieres estar?
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La participación ciudadana y social se ha convertido en un 
instrumento fundamental para que la sociedad civil se 
involucre en la defensa y protección del medio ambiente. 
Colombia ha avanzado en otorgar y garantizar mecanismos 
institucionales de participación, no obstante, aún falta un 
largo camino por recorrer para consolidar una armonía entre 
las políticas públicas, el desarrollo sostenible y los intereses 
ciudadanos. Este libro presenta a través de dos secciones los 
resultados de una investigación académica donde se analiza y 
evalúa de manera diferenciada la participación ciudadana y 
social, así como las barreras que hoy existen para llevarlas a 
cabo en el país. Además, se dan a conocer 14 perfiles de 
líderes,  lideresas y organizaciones de diferentes regiones con 
el fin de visibilizar su trabajo y labor social, dado que son un 
ejemplo para las presentes y futuras generaciones de 
activismo y emprendimiento en la conservación del medio 
ambiente. 
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